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La pieseníe ariiología traía de presentar uim vi-
hiión de conjunto de! movimiento de las ideas y las ac-
ciones qae, desde hacú; casi un siglo, iücua a ios tra-
bajadore.^ a arrebatar al Capital e! poder sobre ias 
empresas y a substiíuirio por la oi-ganizacion de la 
clase obreY-a, en los sitios de trabajo, ea tanto que 
poseedora del proceso de producción. Esta antología 
es ecléctica, puesto que reúne a la vez análisis teóri-
cos y reUitos de acciones revolucionarias de ios tra-
bajadores. No tiene la pretensión de ser conmíeta. I-o-̂  
orígenes ,histórico:j de la idea de ¡a organización de la 
economía basada en couseios obreros ("los produc-
tores asociados" como ios llamaba Marx) no Iiaa sido 
escruos. Si empezamos con ias citas de Marx y de En-
goü, de ninguna manera esto significa que bo liava 
habido ancestros más antiguos de la idea de ia auto-
deíermsi.acion y de la autogestión de todos los pro-
ductores .• En cuanio a los sindicalistas revoluciona-
nos, Si estan ausentes en esta aaíología, no es porque 
su conttibucion a Ja idea de lo.s consejos obreros baya 

1. p a i n e l Guerin (L-anarchhnie, PMK, Gaií imard, 1965, p. S2 
y .sigs) ,-.e equiroca cuando ve en FrouaUon al padre de !n idea 
ese auwgestíon. Owen y s«., àisclpirlos htibían desurrollado esta 
idea m u c . o antf.s q-^e Proudhon y no creomo.s que ellos hayan 
sido iwí primeros. Fn Ftbrero de 1819, lo.s obreros íng;I&s«.s del t a -
baco tícspu('.s de once .semaiias de huelgp., ioomeiMarra a « r g a r J -
üar IR producción i5or su cuenta! (E, P. Tizornpíjon. The MaMnq 
? L < íí'orS Ciass, Pelicari Book, Penguín Books .T.td" 
196J p. Síi9>. Hay que agregar un ejemplo —sir. raids tampoco cl 
pnmcro— de los obreros franceses del vestuario que en 1833 h a -
blan psíab'.eciflo el principio de no trabajar más ouo asociándose 
«iTT.íiK.ndo II los. patrones. . Este ejísranlo IncUea elarawesite cómo 
la ideii do a'jtogestión obrera puede tener qiúziVs un origen nre-
cspitelista y corporadonLsía. 
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sido nula. Se debe a que sus contribuciones anteriores 
a la revolución rusa raramente se liaii generalizado ea 
el plano teórico, más allá de la idea de la organización 
de ia producción socialista por los sindicatos de in-
dustria, expresada suci.níarnenie por Daniel De León. 
Después de 19Í7 se confunden con la idea de ua siste-
ma de consejos "consíraidos a parí ir de abajo", que 
encontramos expresados amplianseníe — m e j o r — 
por los RadenkoinnuirAsten de la escuela de Panne-
koek y de Gorter, presentes en esta obra'·'. 

En lá elección de ios trozos de esta antología nos 
hemos guiado por dos consideraciones. En primer lu-
gar, demostrar el carácter universal de la tendencia 
de los trabajadores a apoderarse de las empresas y a 
reorganizar !a economía y la sociedad sobre la base de 
principios que correspondan a sus principios de auto-
determinación, Enseguida, diseñar la evolución de la 
teoría de los consejos obreros, de acuerdo a una ló-
gica interna, transformada por contradicciones inter-
nas de la teoría y determinada, en último análisis, 
por la evolución dei propio sistema capitalista, así 
como por una autocrítica de las experiencias prácticas 
para sobrepasar este sistema. 

Para subrayar el carácter universal del movimien-
to, hemos incluido deliberadamente en esta antología 
relatos —algunos poco conocidos por el movimiento 
obrero europeo— de experiencia.s de consejos obreros 
y de control obrero en diversos países fuera de Eu-
ropa. Efectivamente, estas experiencias ya se haïi pi-i> 
ducido en otros continentes; y mientras redactamos 
este prefacio, nos llegan informaciones sobre la apa-
rición del movimiento por el control obrero en Aiistra-

2. Cf. ej. Ruclolf Rocker, Die Primi%riensrklarutig des Syttdi-
KüUsm-us. Existe una literatura íraiicasa bastante amplia, Euite-
i'ior a 1914, sobre ia organización de Ja producción por lessindi-
catos, tíespué? de la revolución social. Ver por ej. Charles Aiberí 
y Jeai! Duchène, Le sociclisme révolulionnaire, París, EditioJts «e 
la Guerre Socíale. Ya nadie recuerda hoy día que aíin Jeari Jaurís 
prcooní?tí (ea la Revue Socialiste, do Agosto tíe lu45/ una idea 
similar de autoge,5tión de las ramas industriíüos, organizadas «a 
sindicatos que eligieseu a sus propios jefes, caputaces, consejeros, 
etc. P a o Jaurès atempera esta idea «c- autogestión siadical con 
la creación de un organismo econóBiicü supremo, que él llama 
"consejo ceatral de la economía", con representante.s elesíSos por 
los sindicatos (consejes federales) de todas las industeias, y re-
presentantes directos de toda la nación, elegidos por sufragio 
universal. 



lia y en Canadá. En Ceylán, los obreros y los emplea-
dos de la Sociedad Nacional de Pescadores, después 
de una liuc-lga victo'iosa, expulsan a los directores y 
y aílininisíran la empresa duraníe largas semanas. 
¿E'- necesario recordar íambién que en el curso de la 
hucJga general más vasta que haya conocido Argen-
tina, la de 1964, alrededor de tres millones de obreros 
habían ocupado 4.000 empresas, y ellos mismos !ia-
bíaii empezado a organizar la producción? Una pelícu-
la cmocionaníe, "La Hora de los Hornos", se consa-
gró a este pináculo de la lucha de clases eu América 
clei Sur^. 

Hemos preferido citar estos ejemplos, más bien 
que enumerar todas las experiencias europeas que, al-
gunas veces, no son más que la imitación de lo que 
se verificaba en los países vecinos. Así la antología in-
cluye relatjDS de experiencias de consejos obreros y 
de control Obrero eu Canadá, Estados Unidos, China, 
Bolivià e Indonesia, pero omite las experiencias aus-
íríacas, polacas o finesas que fueron prácticamente 
iguales a los modelos alemanes y rusos en el período 
.Í9ÍS-19I9, 

En cuanto a la evolución de ¡a doctrina sobre el 
control obrero, la gestión obrera y el poder obrero, 
aparece con toda su plenitud y con todas sus contra-
dicciones en las páginas de los principales teóricos 
que citaremos ampliamente. Esta introducción la he-
mos dedicado a una revisión crítica de esta evolución. 

Toda lucha de conjunío de los trabajadores, que 
desborde objelivos inmediatos y estrictamente corpo-
raíiyisías, plantea el problema de las l'ormas de or-
ganización de la 'cciia que tienen, en embrión, una 
impugnación a! poder capitalista, 

Ei ministro prusiano Puttkannner no estaba equi-
vocado cuando pronunció la famosa frase: "Cada 
huelga encierra la hidra de la revolución". 

jí. CI. í;ol>i'e experiencias de ccupación de íábrlcas en otro 
jviís sudameñcano: Las Tomas de Fáhrica, Bogotá, Centro Colom-
biano tíe InvestSgacioiïes Mnrxistas, ISdiciojics Suramerica, 1967 



Una huelga pursmeiite profesional tiende sólo a 
un reparto más tavoi'able, desde ei punto de vista de 
ios que venden la fueraa de trabajo, de! nuevo valor 
que lan creado, euíre ellas y el patrón que se apropia 
de uaa paríe de ¿1. Pero aún una huelga ds ese ca-
rácter, si es conducida con energía y coinbaíividad, 
poae eii discusión sectores del poder capitalista. Ella 
trata de impedir que el patrón compre "libreïTïcnte" 
la fuerza de" trabajo, es decir, que éste imponga ii los 
trabiijadorés una coiKpeteñcia mutua, de modo que 
no puedafi defcD.derse contra el poderío financiero del 
Capital, más que trascendiendo la competencia en el 
seno de su clase. Traía de inrpedir que el patrón se 
introduzca en. "su" empresa, como así la siente; esta 
es la condición, para el éxito de toda huelga. Por lo 
mismo discute el dei-eclio de la burguesía —colecliva-
mente del Estado burgués— a controlar ios caminos 
V la circulación. Esta función la desempeñan los pi-
quetes de huelga, que consíítuven "ia policía de trán-
sito de los huelguistas" en los alrededores de la em-
presa en huelga, ocupando el lugar y la fundón de la 
policía bui-guesa. 

Pone en duda igualmente la ideología burguesa 
reinante (incluido el derecho burgués), revelando que 
afín eí Estado burgués más "liberal" cuando defiende 
principios absh'actos como "la libertad de trabajo" 
o "el derecho a circular libremente" (por los caxninos 
de acceso a las fábricas), lejos de proclamar su "neu-
tralidad" o su rol conciliad^or en la lucha de clases., 
interviene activamente en ésta, del lado del Capital y 
contra el Trabajo.- Pues la huelga es la afirmación de 
los trabajadoies de su derecho a luchar contra "la li-
bertad de explotación" y de combatir para obtener el 
control de la mano de obra por la colectividad de los 
pi^opios trabajadores. La ideología dominante, por lo 
demás no es únicamente burguesa, es también, con-
tradictoria. AI proclamar la "libertad de trabajo", pro-
hibe a ia mayoría de los trabajadores en huelga el 
ejercicio del derecho a ïio trabajar eu condiciones que 
no íes conviene, sin garantizarles al mismo tiempo la 
posibilidad de trabajo permanente (el pleno empleo). 
La "libertad de trabajo" no es por lo tanto más que 
la libertad del Capital para comprar la fuer /a de tra-
bajo cuando mejor le parece y en las condiciones que 
le "convienen, como también el conjunto de condicio-
nes sociales, jurídicas e ideológicas que "obligan" al 
trabajador a vender su fuerza de trabajo en las coudi-



ciones antedichas. Todos sus verdaderos derechos son 
pisoteados, y el "único derecho" que le queda, es el 
de no morirse de hambre.... ¡cediendo a las condicio-
nes del Capifall 

Pero esto que no es iná.s que poíencial, presenta 
en embrión, en una simple huelga profesional, ia ten-
dencia a afirniai-se más claramente a medida qne la 
huelga se e.Klicnde. Qu(; se pase de una huelga en una 
sola crrinrcsa a una huelga en toda una rama indus-
Irial de'viial importancia; que se pase de ésta a una 
imeka general local, regional y sobre todo nacional; 
que se ü-ansforrne de una huelga en cuyo curso los 
trabajadores dejan la empresa en una huelga con ocu-
uación de fábricas, talleres y oficinas; y que la huel-
ga con ocupación pasiva evolucione finalmente hacia 
la huelga con ocupación activa (en la que los trabaja-
dores c^omienzan a reanudar el trabajo bajo su propia 
dirección): v- todo el potenciál de impugnación del 

.simple "conilicto de trabajo" se desarrolla hasta sus 
' úitimas consecuencias: una prueba de fuerza para de-

teminar quién debe ser el amo en Ja fábrica, en la 
economía y en el Estado: la clase obrera o la clase 
burguesa. 

En Ja organización que se dan los trabajadcnres 
para conducir el combate con el máximo de posibili-
dades de éxito aparece más claramente este "contra-
poder" embrionario producido por la huelp. Xln efi-
ciente comité de huelga, por poco que la huelga sea 
suficientemente amplia y larga, y llevada con la sufi-
ciente combatividad, se verá obligado a crear en su 
seno y entre los huelguistas comisiones responsables 
para la recolección y distribución de los fondos de 
avuda; para ia disíri'buciión de los alimentos y las ro-
pas a los huelguistas y a sus familias; parà la vigilan-
cia de ios accesos a ía empresa, para la organización 
de la recreación de los huelguistas; para la defensa de 
su causa ante la opir¡ión pública obrera; para la bús-
queda de información .sobre las intenciones del adver-
sario, etc. Vemos alíí Jos gérmenes de un poder obre-
ro que organiza de parlamentos de Finanzas, de Apro-
visionamiento, de as Milicias armad?>.s, de la Irifor-
nmciún,- de la Recreación y aún de los servicios confi-
<!enciaie.s. Por poco que ia huelga se :iclive, un depar-
i amento de ia Producción i!^dustrial, de Ja Planifica-
ción, es decir de! Comercio exterior, se articula lógica-
meníc con los departamentos mencionados arriba. Y 



aun cuando no existe más que embriormriameníe, e! 
iuivro poder obrero iiianififsta ya !a tendencia que le 
es peculiar, a saber,- huscíu' la asociación del ináxirno 
de parMcipanles en ei ejercicio dei poder, sobrepasar 
en !u posihie la di'.'isión social del trabajo entre admi-
jiisirados y adrüinisi rñclores, que le es propia al Esta-
do burgués y a iodos los iEstados que han defendido 
lo.s iniereses de .las clasei explotadoras en la historia. 

A partir del mouieijío en que DQS ericoníramos 
freni.e a uaa huelga general local, regional y nacional, 
esïos embriones de poder obrero, empiezan a germi-
nar y a desarrollarse en lodas diTeccioriea. Aún bajo 
la conducciúa da divigeat'cs re^aíivaaieníe moderados, 
y de luiiRÚn modo re\olueio2iarios, los comités cen-
ííales de Imelga en uña gran ciudad se ven obligados 
a comenzar a tomar en sus manos la organización del 
aprovisionamleiiío y de los servicios públicos". En Lie-
ge> en Bélgica, diirante las huelgas generales de 1950 
y de 1960-61, la dii-ección de la huelga reglamentaba 
ía circLÜación de automóviles en la ciudad, y le impe-
día ei acceso a todo camión que no tuviese un salvo-
conducto del comité de huelga, l^. población, incluida, 
la burguesía, reconociendo el poder de hecho, se in-
clinó y fue a las sedes de los sindicatos para obtenei-
estas autorizaciones, lo mismo aüe en tiempos norma-
les, uno se dirige a.la Municipalidad. Ya no es más el 
estadio de germen; el embrión se ha desarrollado has-
ta el punto en que el nacimiento es posible. 

Una huelga puede ser dirigida por un sindicato 
burocráticamente, es decir por fisrit ionarios muy ale-
jados de los lugares de trabajo, que van allí sólo de 
vez en cuando, a iin de tomarle el pulso a sus tropas. 
También puede ser dirigida por un sindicato demo-
cráticamente, es decir, sobre la base de asambleas de 
los miembros de! sindicato en huelga, que tienen en 
sus manos In decisión sobre el desarrollo de su lucha. 
Pero la forma más democrática que se puede dar a 
la dirección de la Jucha evideníemerUe es la de un 
comité de huelga elegida poi' la totalidad de ios huel-
guistas, estén sindicalixados o no, y que acatan demo-
cráticamente las decisiones de las asambleas genera-
les de los huelguista.s convocadas regiilarmente. 

4. Ver en esta antología los ejemplos de los comités de huelga 
de Seatle en J938 y de Kantes en 1963. ycr Yaniilck Guin, La 
Commune tíe Nantes, Maspero, 1969. 

íO 



En esio úitimo caso la huelga comienza a desbor-
dar .sus íunciünes inmediatas. Pues una organización 
tan democrática hace algo más que asegurar el triun-
fo de la budga y Ja realización de los objetivos libi'e-
iUi_nUe cle-idüs. Comienza a libcí'ar al obrero indivi-
dual de una prolongada cosíurubre de pasividad, de 
ü.'misiuri y de ohedieocia en la \'ttla económica. Co-
.mici?za a rechazar el peso de las difci enies "auiorida-
dcs" que lo aplastan en la vida diaria. Inicia por lo 
tanto un proceso de desalieiiación, de e.maucipación 
en el verdadero ¡jeníido de la palabra. De un ser deter-
minado por el régimen económico y social, por e! Ca-
pital, por las "leyes del mercado"'/por las máqsiinas, 
Jos capataces y oirás cien ''fatalidades", empieza a ser 
un individuo que se deterinir¡a a si mismo. Es por es-
to qüü todos los observaríore.$ aciiciosos han consta-
lado siempre explosiones de libertad y de verdadera 
"alegría de vivir" que acompañan a las grandes huel-
ga.í en la historia contemporánea. 

Cuando se iJiodrice una huelga genera!, aunque 
sea local; cuando se constituyen comités de huelga 
democráticamente elegido.<3 y apoyados Yjor asambleas 
generales de huelguistas, no solamente en una empre-
sa sino en todas las empresas de la ciudad (y a foriio-
ri de la región, del país); cuando csto.s comités se fe-
deran y se centralizan, y crean un organismo que i'eúne 
rejiularnienfe a sus delegados, enlonces nacen coiise-
jos obreros íenitoríales, célula básica del futuro Esta-
dô  obrero. El prisner "soviet" de Peírogrado'' no era 
más que és.ío: un consejo de delegados de los comité.s 
de huelga de las principales empresíís de la ciudad. 

ÍI 

Si toda huelga extensa, larga y combativa con-
íiene.'jií semejaníe jjoder de injpugnación aJ 
poder del capital, ES •LÍHUUÍC.Í evidente que se necesita 
mucho rnás para que e.ste germen se desarrolle en cada 
oportunidad. Seamos más píeciso-s: ¡Norriialmeníe no 
st; desairoílajá di absoiuu^l Es que entre una contes-

S.'Cf. El texto do Trotsky incJuido en asta Antología, 



taciüu 3>oteacial del régimen capitalista y su impug-
nación efcwí.iva, no hay únicameníe una diferencia de 
irado, de amplitud de! movimiento, de número de 
luelguisías, de impacto de la huelga sobre la econo-
mía capitalista nacional, etc. Lo que senara a ambas, 
es CÏ nivel de conciencia deterinioado de los trabaja-
dores. Siü una serie de decisiones conscientes, ninguna 
huelga puede poner en discusión el régimen, uingúji 
comité fíe huelga puede transformarse en soviet. 

Venjos claramente una de las características fuu-
danientales de las revoluciones socialistas y proleta-
rias. Todas las revoluciones sociales del pasado lle-
varon al poder a las clases sociale.s que ya tenían en 
sus manos las principales riquezas del país. De modo 
que no hicieron más que formaliza)- una situación de 
hecho. La clase obrera, por el contrario, es la primera 
clase en la historia que no puede apoderarse de los 
medios de producción y de las riquezas nacionales 
más que en el momento en que se emancipa políti-
camente y conquista el poder. Sin derrocar el poder 
del Estado de la burguesía, no pnedc mantenerse por 
largo tiempo dueña de las empresas, no puede elimi-
nar por largo tiempo el poder dei Estado del ("apital 
sin quitarle el dominio de los medios de producción 
material. 

Ahora bien, el derrocamiento del poder del Esta-
do de la burguesía exige una acción política delibera-
da y centralizada; la organización de una economía 
socializada y planificada reclama a su vez xnedidas 
concientes, articuladas, coherentes. En pocas palabras, 
la revolución socialista, lejos de poder limitarse a un 
movimiento torrencial, elemental y espontáneo —mo-
vimiento que evidentemente se presenta en cada re-
volución popular, y sin el cual sería inconcebible una 
verdadera revolución socialista— constituye un con-
junto de transtornos conscientes que se encadenats 
los unos a los otros, en el cjue la ausencia, aunque sea 
de un solo eslabón condena a toda la empresa a la 
derrota*. 

6. La ausencia del de.-arine de la antigua Reicliswehr en No-
viembre-Diciembre de 1918 en Alemania; la ausencia de la dis-
tribución de tierras ^ Iws campesinos en la revolución húngara 
de 1919; ia ausencia de la constitución de «ii gobierno central ba-
sado exciusivamente sobre organismos revolucionarios de poder, 
establecidos Io<;alniente y articulados, en Sispafta en 1936, etc. 



Más generalmente, ia revolución sociaiista que 
tu ne la función de íransionnar a la inmensa mayoiia 
de los irabajadores, de ios explotados y de ios oprimi-
dos, de objetos en sujetos de ia historia, de seres 
aiienadüs en seres que lorjan su propio destino, no 
se puecíc concebir siu una participación consciente de 
ia aiasa en la empresa así comprometida. Tal revolu-
ción ya no puede realizarse más a espaldas de los in-
teres;ifJos, tai como un plan económico no puede apli-
cafie "a espaidas" de los que manejan la economía. 

Aliora iíien, para que el germen de la dualidad de 
poder, que se presenta en cada huelga importante, 
larga y combativa, se transforme en una realidad ple-
namonle desarrollada, es necesario todo un complejo 
de condiciones favorables que perníitan a la concien-
cia de la clase proletaria experimenlar una brusca mu-
tación, dar un "gran salto adelante". Estas condicio-
nes, son bien'conocidas. Son las que crean condiciones 
prerrevoliicionarias: crisis objetiva del modo de 
producción (reforzada o no por crisis coyunturales de 
sobreproducción, llamadas hoy día "recesiones") ; cri-
sis del poder del Estado, y crisis en lodos los princi-
pales dominios de la superestructura; desunión y fluc-
tuaciones en el seno de la clase gobernante y del go-
bierno; descontento masivo entre las capas interme-
dias; larga acumulación de descontento y de aspira-
ciones no satisfechas en la ciase revolucionaria; cre-
ciente confianza de los trabajadores en sus pro-
pias fuerzas, y, eo consecuencia, creciente; combativi-
dad de su 'parte, lo que modifica las relaciones de 
fuerzas sociales en su favor, y a expensas de las capas 
dominantes, escaramuzas previas, que, en una serie 
de casos, terminan sin derrotas; fortalecimiento de 
una vanguardia (que, en esta etapa de situación pre-
n-evolucionaria, no debe necesariamente tonvar la for-
nia de un partido revolucionario que ya goce de una 
influencia entre las masas)' . 

Cuando la mayor parte o todas estas condiciones 
se reúnen, una chispa cualquiera puede provocar la 
explosión. Las huelgas, en lugar de limitarse a for-
mas tradicionales de lucha y a objetivos inmediatos y 
puramente profesionales, son llevadas hasta el borde 

7. Cí, El papel desempeñado por los rcvolitiionare Ol·leute 
<iJombrer. revolucióhñrios de ccnfianaa) de los metahirglcos ber-
lineseíj en 1Ü pieparaeion de la i evolución de noviembre de 1918 
en AUfmnnla. 



de sma ciuaHdad de poder. Que este límite sea atrave-
sado o po deijende escnciaimente de la concíeiscia de 
llts obraros de vanguardia (ella misma función de va-
i'iOs iací'íies, pero entre ios cuales, con toda evider.' 
cía, juegan un rol iiiiporíaíue Ja existencia de una or-
gankaLióii revolucionaria y la <íducaciün sistemáíica 
quí.' ciia hiiva podido efectuar eu ias masas durariíe el 
período previo). Sucedió así en Flusia en 190'5 y en 
España eu No sucediij así en Itaiia en 1948 ni 
ea Fraacia en 1968. 

La roanipulación de la coiicieacia (y aún del in-
consciente) de ios íiabajadortís por ios capiíalisias y 
e! fisíadc que controlan ios medios de intortnación, 
decididamente es un tema de moda. Pero los marxis-
itís no han renido que esperar las l'cvelacsones de Her-
beri. Murcuse para darse cuenta de que ia ideología 
:Je cada época es la 'ideologia de ia clase doniinaPxte. 
Así íü fue ayer, como tanibiéii io es hoy. El régimen 
capiialista no sobreviviría más allá de una semana si 
el conjunto de los trabajadores se liberasen global-
jTisnte de Ja influencia de la ideología bur^iesa y pe-
queño-burgucsa. Ser'a precisamente embellecer al ca-
pitalismo de manera absurda proclamar la capacidad 
de ios trabajadores para emanciparse iniegralmeníe, 
de ia iní'luencia de esta ideología bajo id égida del Ca-
pital, que no sólo significa regir la escuela, la prensa, la 
radio y la televisión y el cine burgués, sino también y 
sobre iodo el reino de la economía de mercado, de 
la sociedad de consumo universal, del sojiizgamiento 
por el trabajo asalariado, <̂ ue es uü trabajo forzado y 
alíeriñdo, y por el trabajo parcelario que no puede de-
jar d : producir -una "falsa conciencia" de ia realidad 
social ex:. Ja Kraii masa. 

Esto le es propio a la dominación del Capitai: lo 
que normalmeiiíe no ejerce a través de las relaciones 
de düuiinació.i exteriores de ía vida cotidiana, rela-
ciones de domi'iaciúii políticas y violentas; )30 es sino 
en períodos de crisis aguda del régimen que debe la 
burguesía .recurrir a estos medios de represión masi-
va jjara rcaiiiíener su reinado. Noíraalmente, esta do-
minación se ejerce a través de las i-elaciones de mer-
cado cotidianas, aceptadas por todos (inclusive por 
'os p; oletai'ios) como evidentes e inevitables. Cada 
quien "compra" pan y zapatos, "paga" su arriendo 
V sus injpuesto.s, y es de hecho obligado a 
"vender" su fucr/a de trabajo (salvo si es propietario 
de un capital). 

h) 



Âün los trabajadores oue han comprendido, por 
medio del estudio, de la reflexión, de la educación po-
lítica recibida, r>or sa capacidad para sacar conclusio-
nes generales de Jas experiencias de Juchas parciales, 
que estas relaciones mercantiles capitalistas de ningu-
na manera son "evidentes" v "naturales", que son'̂ la 
iuemc de todas las desgracias en ia sociedad burgue-
sa, que se puede y que se debe reemplazarlas por 
otras relaciones de producción, aún estos trabajado-
res están obligados, en la práctica de todos los días, a 
tolerar, a sufrir y reproducir relaciones capitalistas, 
si no quieren condenarse a vivir al margen de la so-
ciedad®. 

Poi- lo íanlo, solamente en momentos relativa-
mente excepcionales una lenta acumulación de resen-
timientos, preocupaciones, inquietudes, indignación, 
experiencias parciales e ideas nuevas pueílen provocar 
bruscas conflagraciones en la conciencia de las masas 
trabajadoras (o a lo menos en una vanguardia de ellas, 
suficientemente amplia e influyente para estimular a 
sus capas detei-minantes). Bruscamente, las masas 
sienten por insíinío que no es ni "normal" ni "inevita-
ble"_ que mande el patrón, que las máquinas y las 
fábricas sean de otros y no de los que las hacen fun-
cionar diariamente; que la fuerza de trabajo, fuente 
de todas las riquezas, sea rebajada al nivel de una 
simple_ mercadería que se compra como se hace con 
cualquier objeto inanimado; que los trabajadores pe-
riódicamente pierden salarios y empleos, no porque 
la sociedad pi'odazca demasiado poco, sino porouc 
produce demasiado. 

Entonces traían instintivamente de modificar el 
fondo de las cosas, es decir, la estructura de la socie-
dad, el modo de producció.'). Y cuando se dan cuenta 
_dél poderío inmenso que tienen, no únicamente por 
.sií número, su cohesión, por la fuerza colectiva que se 

• desprende de su unión, sino especialmente por el po-
der que sienten cuando están solos en la fábrica, 
cuando todo el poder económico esta al alcaiK-e de .su 
mano, entonces lo que eslá presente potenciaimente 

8, Utilizaincs este Uírniino en un sentido pcyorr.iivo, iio «i ci 
seiilido burgués, fara nosotros, Usgaa a ser a.soclados porque ya 
no participan iiiá.s en im movimiento de emancipación de todos 
los cxplòt-adoíï, sino que se conteatan con íh iiusió.i de «na eman-
cipación individua! en "medio de la explotación generalizada. 
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ea cada huelga amplia y combativa, se afirma súbita 
mente de manera consciente. 

Los trabajadoïcs constituyen efectivamente un 
conírapoder. Sas consejos se arrogan, en efecto, prt-
rrogjitivas de poder. Se integran de hecho en todos los 
probJemas políticos, económicos, militares, culturales, 
inteiiiacionaies del yjaís. Oponen de hecho sus solu-
ciones de ciase a todas ias soíaciones de la burguesía. 
Eniotices aparece en la superficie un vei'daílero doble 
poder, C0ÏÏ10 en Rusia entre la revolución de febrero 
y la de octubre en 1917. En ese período los consejos 
obreros actuaron como un organismo de un poder de 
un nuevo Estado que estaba naciendo. Y entonces un 
enfrcntamlento final —insurrección en el sentido po-
lítico del término, cuyo grado de violencia depende 
de la resistencia del enemigo— decidirá la cuestión de 
saber quién saldrá viclOriosí>; el viejo Estado burgués 
condenado-a muerte por la historia (pero que puedé 
sobrevivir todavía si la energía y la lucidez, de los tra-
bajadores desfallece en el momento decisivo,, si éstos 
no poseen una dirección revolucionaria adecuada), o 
el joven Estado obrero ya en vías de nacer. 

l í í 

Toda huelga inipoitante contiene en germen la 
lucha de clases impulsada hasta su más extrema con-
secuencia, a saber ía impugnación del poder del capi-
íali.smo en la empresa, y de la dase capitalista en la 
sociedad v en el Estado. Es necesario que existan re-
laciones de fuerzas favorables para qus esta lucha 
pueda desplegar toda su lógica. Pero los marxistas no 
son simples comentaristas de la vida socio-política. 
No se contenían con registrar ias relaciones de fuer-
zas como algo dado e inmutable o evaluar simplemen-
te las posibilidades de futuras modificaciones. Obran 
en uvi sentido preciso: tratan de modificar las rela-
ciones de fuerzas entre el Capital y el Trabajo aumen-
tando la confianza de los trabajadores en sus propias 
fuerzas, elevando su concieiicia de ciase, ampliando 
su horizonte político, reforzando su grado de organi-
zación y de cohesión, forjando una vanguardia revo-

lé 



lücionaria capaz de conducirlos a combates victorio-
sos. 

Esto no significa, por supuesto, que los tnarxis-
tas desconozcan los límites impuestos por lus condi-
ciones objetivas desfavorables para la transformación 
de organismos de auto-organización y de autodefensa 
de los trabajadores en organismos de doble poder, 
en deíenninadas circunstancias. Fue emocionante 
constatar que los trabajadores españoles, después de 
más de veinticinco años de facismo y de dictadura mi-
litar senil, hayan podido reencontiar por instinto for-
mas de organización en sus lugares de trabajo, que 
se enlazan con las mejores tradiciones de la revolp-
ción española: las comisivnes obreras'^. Las direcciones 
moderadas y oportunistas del movimiento obrero es-
pañol clandestino (incluida la del P. C. español) han 
tratado de transformar y legalizar estas comisiones en 
simples sindicatos, lo que por lo demás se correspon-
de con los objetivos y las preocupaciones de los 
tronçs españo es. Los trabajadores españoles instin-
tivamente han comprendido que en condiciones de 
dictadura directa del Capital, era inoperante la linii-
tación de las actividades de estas comisiones, a reivin-
dicaciones y acciones puramente económicas. Las cc^ 
misiones obreras trataron, por la lógica de la situa-
ción, de convertirse en organismos representativos de 
autodefensa de los trabajadores en todos los terrenos. 
Se batieron tanto por reivindicaciones democráticas 
como por reivindicaciones materiales, tanto por la de-
fensa de las "víctimas de la represión y de la justicia 
de clases como por el reconocimiento de su derecho 
a negociar en nombre de todos sus compañeros de 
trabajo. Pero ellos no podrían llegar a ser organismos 
de doble poder, mientras la dictadura no estuviese a 
punto de ser derrocada por el poderoso impulso re-
volucionario de las masas. 

La vanguardia rnarxisía-x~evolucionar¡a no puede 
"provocar" situaciones prerrevolucionarias y aún me-
nos revoluciones. Estas son el resultado de la concu-
rrencia de una gran cantidad de cambios "molecula-
res", "subterráneos", de' los cuales algunos solamente 
pueden ser directamente influidos por la acción cons-
ciente, otros, a lo más, pueden ser previstos, micnti-as 
que otj'os escapan a toda previsión exacta, por lo me-

9. Para las comisiones obreras, ver especialmente: Le Coin-
misioní Opcrale Spagnole, Tarín, Mussoline Editore, 1969. 



viüs en el estado actual que conocemos. Por el contra-
rio, la vanguardia revolucionaria puede y debe, lograr 
preparar las condiciones propicias para qxie los tr?ba-
iadoreí; puedan abrir lui camino hacia el socialismo, 
conquistando el doble poder en la culminación de im 
período prerrevolucionario, y haciendo culminar e! 
período revolucionario en la conquista dei poder. 

Esta preparación se apoya en cxiatro factores 
pr-ncipaies. Én primer lugar'la difusión en el inte-
riox- de ía ciase obrera^"' de temas progranifáticos que 
la capacitarán para actuar en un sentido determina-
do, cuando estalle una lucha generalizada. En seguida 
la educación de los militantes de vanguardia en las 
empresas, que encarnen ese programa, que capten 
bastante audiencia y consigan autoridad entre sus 
compañeros de trabajo para poder llevar la lucha pa-
ra lograr la dirección dé las masas cuando estalle un 
combate generalizado. Luego la reagrupación de los 
militantes" en una organización nacional e internacio-
nal, en la que se fusionen con los trabajadores ma-
nuales e intelectuales, esíudiantes> campesinos pobres 
rc\'olucionario,s, con ios trabajadores de otras fábri-
cas, regiones y ipaíses, sobrepasando así la estrechez 
del horizonte, inevitable para todo obrero que sólo 
conozca una experiencia de lucha limitada, neutrali-
zando los efectos de la parcelación del trabajo y de 
la conciencia incompleta y por lo tanto falsa de lo 
que le corresponde, llegando gracias a una praxis re-
Yolucionaxia universal, a una teoría que comprenda 
los problemas del imperialismo y de la revolución so-
cialista en su conjunto y que pueda, por esto, perfec-
cionar la práctica y llevarla a un nivel de coordina-
ción y de eficacia nmciio más elevado. Por liltimo, 
la capacidad de esta organización de vanguardia (o 
a lo menos de alguno de sus sectores) de sobrepasar 
el estadio de la propagaiida y de la crítica literaria, 
para llegar a ser capaz de desencadenar acciones ejem-
nlax'cs, que rauestren en la práctica a los trabajadores 
cuál es el sentido de la estrategia socialista revolucio-
naria que los marxistas oponen al reformismo y al 
neorretornpsrno de las organizaciones tradicionales 
burocratizadas del rriovimiento obrero. 

10. Preolsumos que ii.tiU2Siirio,s eii e&le contexto el ténnino 
'•clñ,-;e obrera" aplicándolo a todas los que venden su fuerza de 
trabajo y cuya actividad es isidisperiiíable para la producción y la 
realisiacíón de la plusvalía. 



Hsia csiialegia de reivindicaciones transitorias 
—conocidas t'ii Bélgica con e! jioffïbre de "rc'fornias 
de estruciuja anticapitalisías"— trata de sacar las 
acciones de ios traba adores de una contradicción in-
herente a! rfio\-¡ir¡i<.;nto obrero, a lo menos en los pai-
'Acs uTiperialtslas, dc-sde que existen organizaciones de 
Tnasas. For la íucrza de Jas cosas. las acciones de los 
trabajadores se encaminau siempre hacia objetivos in-
nitíijiatos (rt;iv)jídicacions;s maieriales; legislación so-
ciaJ; conquista de derechos políticos; lucha contra re-
presiones o golpes de Estado reaccionarios, etc.) La 
acíivid-ul de las organi/aciones que se reclaman del 
movimieni') obrero siempre se han centrado alrede-
dor de objetivos inmediatos, a los que se agrega o 
no una propagan.da abstracta por el ".socialisTrio'' (o 
"la revolución socialista", o "la dictadura del proleta-
rrado , etc.). 

_ Así, el objetivo histórico a. alcanzar por el movi-
miento obrero siempre ha estado separado de las lu-
rhas práciicüs cotidianas, y esto vale tanto para todos 
Jos retormjstas de la antigua o de la nueva hornada 
(para quienes, para parafrasear una expresión célebre 
de Bernstem, los objetivos inmediatos lo eran iodo y 
el obietívo final no era nada), como para los "cxtre-
rmstas de izquierda" más radicales, que rechazan con 
desprecio toda lucha por objetivos inmediatos, y no 
aceptan la validez de la lucha que tiene por objetivo 

íu conquista del poder" (o "la conquista de las em-
presas o la destrucción del Estado", etc.). Además 
en Ja practica, estas dos actitudes se unen, puesto que 
tienen como sesultado separar ladicalrnente la lucha 
cotioiana rea! de jos trabajadores y el objetivo de de-
rrocamiento del capitalismo. 

La estrategia de las reivindicaciones transitorias 
trata de remontar esta dualidad y con este fin, parte 

• de una comprobación. Lo que hasta ahora ha facili-
tado la supervivencia del régimen capitalista es el 
Jiecho que las reivindicaciones inmediatas, aún las 
más radicales, se mtegraban perfectamente en este ré-
gimen, se podían realizar sin "impugnación global" de 
este modo de producción, en la medida en que ellas 
no poman en discusión la base misma: la dominación 
del capital sobre las máquinas y el trabajo. 

Por supuesto, saber hasta qué punto el capitalis-
ta resistirá antes de conceder tal o cual aumento de 
salarios, permitir nuevamente el -libre ejercicio de! 
derecho Í I huelga o a la libre negociación de los sala-



ríos, depende esencialmente de la coyuïiíura econó-
mica, de la gravedad de ia crisis estructural que_ sa-
cude al capitalismo en declinación, Pero cualquiera 
que sea ia gi-a\'edad. de sus coulradícciones ifilemas, 
ninguna de estas reiviiidic&cion.es es a la larga inasi-
milable y mortal para d régimen, que preferirá cori-
cedcrlas'si se ve enírentadc a uvj moviiníenío de una 
amplitud' tal que su propio poder arriesgue serie 
arrancado. Ei'ectivanieruc dispone de mii medios para 
desarmar el contenido (explosivo pava su econoraía) 
de csJas conquistas, precisamcíiíe ui él conserva el 
poder." 

Pero si, partiendo de las preocupaciones inmedia-
tas de los trabajadores, se formulan reivindicaciones 
que ríO son wtegrahíes ec el régimen, si los trabajado-
res están completamente persuadidos de, la necesidad 
de luchar por estas reivindicaciones, entonces se pro-
duce una fusióii enli-e la lucha por objetivos inmedia-
tos y ia ludia por ei derrocamiento del Capital, Pues-
to que en estas condiciones, la lucha por reivindica-
ciones transitorias üega a ser por su propia lógica 
una lucha que pone en discusión los i'undaineiitos 
mismos del Capital, en la que el Capital no puede de-
jar de oponer una tenaz resistencia. Y la lucha por ei 
control obrero es el ejemplo más típico de la ¡iichü 
por una reivindicación iransitoria. 

IV 

Autigaamente la lucha de clases cotidiana se cen-
traba sobre ios problemas de repartición, entre el Ca-
pital y el Trabajo, del nuevo valor creado por el Tra-
bajo, l a s reivindicaciones políticas ciue se le agrega-
ban (como la lucha por d sufragio univeisal) tenían 
la función de proporcionar instrumentos de lucha su-
plementarios, con el objeto de mejorar esta reparti-
ción en favor de los trabajadores (arranraadolc una 
"legislación social", etc.). Solament'c en un período 
de crisis afeudas se planteaba el problema de Ju "socia-
lización" de algunas ramas de la industria (como por 
ejemplo inmediatamente después de la prímnera gue-
rra mundial), menos por razones resullaníes de la 



experiencia de ios trabajadores en Ío que concierne 
ai funcionamiento o ai no funcionamiento de esas ra-
mas industriaies, que en función de coiiükieraciones 
políticas generaies. 

Hn el curso de los úilitnos decer-'os, ei eje de la 
lucha de clasíís ae lia desplazado progresivamente en 
otra dirección, no a caus:, de una agitación o de una 
conspiración maligna de ios marxisías, sino por la 
evolución del propio inodc df. producción capitalista. 
Por una pai te, la tercera revolución industrial irrjpli-
ca una reducción del ciclo de reproducción del capital 
fijo, una aceleración dei rUmo de innovación tecno-
lógica. Esto entraña la necesidad, para los trust me-
nopolistas. de pla;iificar exactamente la amortización 
dei capital fijo y la acunndación de nuevos capitales, 
es decir efectuar una planificación de los costos (in-
cluidos los costos salaríales) y tender hacia una "pro-
gramación económica" nacional y aún iníernacipnal 
Por otra parte, el Á'cgimcn capitalista, más debilitado 
a 'escala mundial inmediataí aeníe después de la se-
gunda guerra mundial de lo que lo estaba_después_ de 
la primera, no puede darse el lujo de asistir pasiva-
mente a las crisis catastróficas de sobreproducción 
de la clase de la de Í929-1932. Por lo tanto está obli-
gado a hacer jugar todo un registro de técnicas anti-
crisis, que se basan esencialmente sobre la inflación 
monetaria y el crédito. 

Fia tas dos tendencias modifican profundamente 
las condiciones en las que se desarrullan las escara-
muzas tradicionales entre el Capital y el Trabajo, en 
ei marco de la democracia burguesa parlamentaria. 
Los írust inonopolistas tratan de evitar, casi a cual-
quier precio, las huelgas e integrar, con este objetivo, 
los aparatos sindicales en los organismos estatales 

. que tienen la íxinción de "planificar" los salarlos, co-
mo ellos "planifican" el crecimiento económico" (po-
lítica de remuneraciones, programación social, políti-
ca "de guía" en materia de salarios, etc.). Cuando la 
autoridad de ios aparatos sindicales es remecida por 
una aplicación a largo plazo de estas prácticas, ei 
castigo a las "huelgas salvajes" es indispensable para 
mantener la eficacia momentánea del sistema". Por 
lo demás, cuando existe un cliúia económico general 

11. ¡Ver el encarnizamiento con el cfUe el "soctalisla" WiJson 
defendió este castigo! 
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de inflación coincideníe con traasformacíones tecno-
lógicas rápidas, ia atención de los trabajadores se des-
plaza íiieviíabkmeíite hacia cuestiones de organiza-
ción. deí trabajo, de modos de reiüuaeración, de rit-
moi; di; k\ cadena, de seguridad de eaipleo, de orieiiía-
cíÓR de tes tviversioneí,, tanto más cuanto que se 
creñ !a impresión (no siempre justificadamenU^ por 
ío demás) de que, en condiciones de pleno empleo o 
de casi pleao empleo, las reivindicaciones salariales 
serán sarií»íeciías de todas raanerds-

Este desplazamiento es íanío más notable cuan-
to que la tercera revolución indiistrial hace estallar 
otra contradicción suplementaria del capitalismo en 
el terreno social. Tiende a reducir cada vez más_ el mar-
gen de la mano de obra, del trabajo no calificado y 
pni'a.tKenle repetitivo, en el proceso de producción. 
Por lo tanto reclarrm una fuerza de trabajo más cali-
ficada, más preparada, con ima educación más elevada 
que aníiguarrieníe {aimque esta sea una enseñanza 
muy parcelada e inferior a las posibilidades y a las 
necesidades objetivas,de las' ciencias contemporáneas). 
Pero los trabajadores que tienen esta formación supe-
rior se encuentran biruscamente precipitados en una 
empresa en la que todas las técnicas sutiles de "rela-
ciones liürrianas", de "delegaciones de poder", y de 
"formación de lazos de comunicación informales" no 
pueden disfrazar él hecho que las.relaciones Capital-
Trabajo son relaciones jerarquizadas al extremo, rela-
ciones entre los que rnandan y los que sólo tienen 
que obedecer. 

Así, el centro de gravedad de ia lucha de clases 
se desplaza desde los pi'oblemas de repartición de la 
reñía nacional hacia los. problemas de organización 
del trabajo y de ia producción, es decir hacia el pro-
blema de las propias relaciones de producción capita-
lista. Que se trate en efecto de disputar al patrón el 
derecho a fijar el ritmo de la cadena o de t isputarle 
el dei'echo a escoger la ubicación de una nueva fábri-
ca; que se ,trate de discutir el tipo de productos fa-
bríci'.düs en úaa industria o de querer oponer a los 
capataces c a los "jefes" designados, compañero.s ele-
gidos pur sus cantaradas de tiabajo; que se trate de 
que los trabajadores isiipídan iodo despido o toda re-
ducción del volnniea de empleo en una región, o de 
calcular por si mismas el costo de vida; iodos estos 
esfuerzos, en último análisis, llegan a una sola y única 



conclusíón^^: el Trabajo ya no acepta más que el CaD>-
tai sea eí aíno de las fábricas y de ia economía Ya 
no acepta i«ás la lógica de la ganancia. Trata de reor-
ganíi-ar la economía sobre la base de otros principios 
--los principios sociaiisías que correspondan a «us 
piropiüs intereses. 

Las capas más inteligentes del capitalismo están 
pcríectainente conscientes del peligro que temen para 
ex reginíen en su conjunto, de esta rebelión instintiva 
de ios irabajadores contra las relaciones de produc-
Cíon capitaliatas'-\_ tilas comprenden también que esta 
rebelión tiene ei nesgo de fusionarse con la propagan-
da, la agnación y la acción de ia vanguardia ravoíu-
cionaria_ en f avor del control obrero, y que esta fu-
sión arriesga hacer sallar el régimen. De esta manera 
dios se esfuerzan por canalizar y desviar esta rebelión 
(coa la ayuda de los aparatos sindicales) en una di-
rección de colaboración y no de impugnación de cla-
ses. tste es ei sentido de toda la propaganda por las 
.ideas de ^ participación" de la "Mitbestimmung'^ de la 
^ LO-gesí.IOB que boy son avanzadas por importantes 
iiacciones de ía burouesía europea (y mañana japone-
sa y norteamericana). Hn genera!, las fórmulas utili-
zadas son bastante ciaras para permitir la distinción 
con las reivindicaciones transitorias. La confusión só-
o se produce cuando el ala izquierda de los apara-
tos sindicales se apodera a su vez de la consî m î de 

S i , ' ' " " totalmtnïe 
diferente del que le d̂ m los marxistas revolucionarios. 
, La direrencia fundamental entre las ideas de "p3r-

acipacion y d e co-gestión" por «na parte, y el ¿on-
cepto de control obrero por la otra, se puede resumir 
as:; El control obrero rechaza toda responsabilidad 

trabajadores haii mo-
P at f f producción. Eii las fábricas 
n í i se han êalteMio tentativas para impedir la modi-
í u t c ^ i t T por el patrón (substitución de 
?.utomoule.·> DE lujo por automóviles popiüares). AQUÍ surgió ade-
má., un consejo obrero a comieiv̂ s le" 1970. La c u S t f ^ l l d -̂

redl!ccioi.e.s títí volumen de empleo ha sido 
ampiiamentu propagada en BéHca, etc 
um-i^^l^t inteligente. Bloch-Lainé. lo comprendió en 
Í ^ L f J l lnsatl.sfacción de los trabajadoL, por d 

P«ductom. podia deŝ nbo-
v l t f L rebeliones, primer debüifcamiciito de la 



de los sindicatos o ( y ) de los represeníaníes de ios 
trabajadores en las empresas; reclama un derecho a 
veto para loa trabajadores en toda una serie de domi-
nios qu3 concierne a su existencia cotidiana en la em-
presa o durante su trabajo. El C.JÍIITOI obrero rsduisa 
todo secreto, toda "apertura de los libros de conta-
bilidad" solamente ante un puñado de burócratas sin-
dicales seleccionados cuidadosamente; por el contra-
rio reclama la publicidad más amplia, más integral, 
de todos los secretos que los trííbajadores puedan "des-
cubrir, no solamenfe examinando la coütítbilidad de 
los patrones y las operaciones bancarias de las em-
presas, - sino también y sobre todo confrontándolas, 
todas, con la realidad económica que ellas cubren. 
El control obrero rechaza toda instiíucionalización", 
toda idea de convertirse',' aunque sea por un período 
transitorio, en una "parto iníegranie" de la forma de 
funcionamiento del sistema; pues sus proíagonisías 
comprenden que su integración implica necesaria-
mente su degeneración en un insti'iimento de concilia-
ción entre las ciases. 

Aquí no se Iraía de una toma de posición dog-
mática, que revela prejuicios pasionales e irraciona-
les. Se trata por el contrario, de una conclusión ló-
gica que se desprende del análisis -de las tendencias 
profundas del capitalismo contempoi-áneo, examina-
das desde el punto de vista de la lucha de clases. 

El capitalismo contemporáneo trata especialmen-
te de controlar todos los elementos indispensables 
para una reproducción ampliada ininterrumpida del 
capital Ese es el sentido profundo de la fómiala; 

14. Es en ests punto que diferimos de Ar.dré Gorz, quien ha 
defendido en Siraiégie ouvnére et néo-capiialUme (París, Edltíons 
du Seuiï, 19(i4, pp. l l t í - in) ima concepción graduaüsta del con-
íroi obrero, con objetivos "escalcnadcs" y ia idea de una àuce-
ción de reivindicaciones intermedias realizables, ¡jue itbriríaii un 
"camino practicable" tiacia el socialismo. Esta coacepeión 6ube.«-
tiína la necesidad de una movilizatión revolucionaria de ias ma-
sas del tipo de la de Mayo de 1968, para hacer posible la conquista 
del control obrero, Ui existencia de lazoa estrechos entre seme-
jante moviliziición, y la cuestión dei poder político que eila plan-
tea inevitJtblemeníe y la imposibiUtíad da znauteiisr en iorma du-
radera el "equilibrio", como dice Gorz, entre el moviml-.'nic obre-
ro y el capitalismo, que en realidad no es un punto de equilibrio 
sino una situacióji de doble poder extreinadamente inestable v 
frágil. 



"jJívgramactüii económica'' "el plan aiiíi-azar", a otro-
slogans expresando a su míuiera las nuevas servldui 
brtís que se dc-sprendeii, paxa ci Capital, de ia rírc-uc-
ción del ciclo de reproducción del capital fijo. Poco >.. 
importa, por lo tanto, que algunos obreros vean aív 
mentar sus "dereciios" en lal o cual l'ase panicultu' 
de) proceso de produccióii, previendo que el conírt/: 
del Capital sobre el proceso de reproducción en sn 
üünjuniü se mantenga, se consolide y se refuerce. 

Mejor: mientras sectores determinados de la cl-j 
se obrera acepten asociarse a la geslión de "su" íc-
brica particular, incluso con paridad de voto, incluso 
por el atajo de la "participación en las gínanci.'i?: , 
no podrán asumir los "intercí^es de la empresa" ÍTerv-
te a sus competidores, es decir aceptar que la concü 
rrencia capitalista se reiutroduzca en el interior á., 
la clase obi-éVa, y por lo tanto aceptar también desar-
marse ante los efectos objetivos de esta concurrencia, 
cuando ella golpea a esta empresa particular. 

Todo esto sólo puede servir a los intereseíi de la 
lucha de clases capitalista, en la presente etapa del 
capitalismo, aún si esío implica un abandono a icá 
"principios" que la burguesía no estaba dispuesta /a 
abandonar antiguamente, cuando Ja solidez general de 
su sistema, y de relaciones de fuerza globales más 
favorables, no hacían necesarios ni útiles tales "sacri-
ficios". 

L-a clase obrera, por el contrario, no puede acep-
tar, a riesgo de una abdicación creciente que amena-
za a corto plazo con una parálisis total, que el princi-
cio de la competencia sea llevado desde el mercado 
capitalista y desde la sociedad burguesa al seno de 
su propia organÍ7.ación y conciencia de clase. Ella tra-
ta de llevar la evolución económica en el sentido in-
v^-rso: trasladar al interior de la organización econó-
mica los principios de asociación, de coopex-ación y 
de solidaridad, que ha experimentado, en primer lu-
gar, en sus propias organizaciones. Muy lejos de acep-
tar la "co-gestión" que la condena a esta fragmenta-
ción de sus fuerzas, debiendo ios obreros de cada 
empresa ser solidarios con la "empresa", es decir con 
«l natrón, ella le opone el principio del "control obre-
ro", en el que el aumento de la rentabilidad indivi-
dual de las empresas es negado en nombre <lel prin-
cipio de la solidaridad colectiva. 



"Independientemente de ia ' 'reníabilidad" de tal 
o cual fábrica, rechazamos los desuidos y la desocupa-
ción. Iná.'ipendientemente dé los "intereses de la ra-
cionalización" recb,:u:ar«:os la aceleración de los rit-
mos. Indepetidientenienie de la "necesidad de aumen-
tar la producti\!dad", rechrizamos la aíomización de 
Jos trabajadores • deniro de la empresa, que sería el 
resultado de ia infroducclór! de nuevos sistemas de 
remuneración": tal. es cl espíriiu del control obrero 
que hay que_ difüíidir entre las masas obreras En es-
te seiiíido bien preciso hay que oponer la prop.ag;rn-
da para el control a las trampas v a ios cantos'de si-
rena de la "co-gestión". 

¿Es una acíitad "irracional" desde el punto de 
vista económico? Eu absoluto: la base materialisia 
de esta actitud es la convicción —coai'irinada por la 
teoría económica— que Ta reníabilidad global de la 
economía nacional (o internacional) es superior a la 
suma de las "rentabilidades individuales", por poco 
que un sistema de planificación democráticamente 
centralizado funcione con un mínimo de eficacia. 

¿Es ujia actitud utópica esperar que sea adoptada 
una orientación semejante por masas obreras cada 
ve/ más amplias "fuera de las crisis revolucionarias"? 
Esta objecion disfraza una concepción no dialéctica 
del desarrollo desigual de ia conciencia de la clase 
aorera. Ella presupone una correspondencia mecáni-
ca p i t r e ias convicciones y las acciones de las masas 
trabajadoras. En realidad, para que grandes masas 
obreras sean capaces de batirse inmediatamente por 
el control obrero, durante una gran explosión de Ja 
Jucha, es necesario que se hayan i'amiiiarizado previa-
mente con una consigna, y con toda la lógica que en-
cierra, durante toda la fase anterior a esta explosión. Y 
tal preparación nunca será adecuada si se limita a 
la pi-opagarida literaria, y si no se esfuerza, por lo me-
nos ocasiojialmenle, por pasar de la propaganda a la 
agitacióii, y a la tentativa de transmitir esta consigna 
al cuerpo de los objetivos que persiguen por m?dio 
de combates parciales, desencadenados por sectores de 
la vanguardia. La experiencia práctica que se obtiene 
en estos combates, su efecto pedogógico sobre masas 
más amplias, el entrenamiento en el manejo de esta 
orientación compietamente nueva que ellas implican, 
lodo esto cons ti íuye una etapa indispensable de la 
maduración de la conciencia de clase revolucionaria. 



Eisío evidenteiaenUí . . .> significa qiiu vío lui perío-
do de "caima", la agitación y ia acción puecLuï ser de-
seiiCL'.denadas a ía ligera ñirodedor de esís consigni; 
csfJoí-.va. Fsío significa simpiementc quv": «na van-
i.ií:.'di:i revolucionaria digna de este uunibre debf; se-
¿••.u' coa Ja mayor atención el -írnpacto de su propa-
feíiucui poi el íjoiitrol obrero en sectoíes avanzados de 
i;.' clase obrera y, desde que corisíaín que ha er,con ira-
do eco y que los trabajadores en raayor cantidad co-
jnieaza?! a actuar por sí solos en esc senticio, es su de-
ber no descarlar sino buscar, por el coíitrario, un?. 
e\perienc¡a parcial cié agitación y de acción Despué:-: 
de iodo, !a "diterencia" entre un período de "calina" 
y uíta lase revolucionaria, ¿no podría remontarse pre-
cisaiiicíue a través del eco que provoca ia. iucba por 
o! control obrero o i una fábrica imporlante, a vina 
ciudad o a uns región? 

Durante largo tiempo los reformistas, h-an creído 
sinceramente que ios gobiernos de coabsión con la 
b'jrgiicsía eran "una etapa" hacia gobiernos "pura-
menre .socieïisías". La experiencia ha demostrado que 
cstoíí gobiernos "obreros" funcionando en el marco 
del. Estado biJrgués, y que no ponen en discusión los 
fundamentos mismos del régimen capitalista, no pue-
de)i dejar de defender los intereses de clase fundamen-
tales del Capív'ü. En realidad, los gobiernos, de coali-
sión fueron etapas hacia una integración de los "par-
'tidos obreros" en el Estado burgués, lejos de ser eta-
pas hacia la "conquista, del Estado burgués" por la 
clase obrera. 

Pero esto que es válido para el Estado, lo es mil 
veces más claramente para la economía. La economía 
capitalista puede funcionar únicamente sobre la ba-
se d<? la búsqueda de la ganancia máxima. Toda "par-
ticipación" de representantes de los trabajadoi-es en 
la gestión de la economía en ese marco los obliga a 
"pariicipar" en e! esfuerzo continuo de racionaliza-
ción, lo que espeé'ial mente implica la reducción perió-
dica d d volumen del empleo. Lejos de ser una etapa 
hacia la "conquista de las empresas", esla participa-
ción representaría simplemente una etapa final de iii-
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-3U3Í? Egpmi v.un 3p opoja onnm p ofuq'¡os p ofeq av 
-3UÏ Bf omi>.T apun; as ou ons cpox -Kíoidmoa sonsui nu 
sauoptíoiuniuoD sp psj Bun sp '-ÍH í̂íiui Á" [K{.?i{od'uons 
-OÚAAI AP 0 } B . ! F D B OSOIÍÍPOD u n AP í>UOTÍSIG -TIPKAUD PVD 
-sidojd Bi jopuajsp ejed .lapod HK sp ssuosai sof SODOI 
Kiiípn eis-sngjnq ej 'smsqauui SEuiqjn íms t; ÈpRÍPd 
-raa sBouqty ser ap BA^OK lïoioednao 'UOD 
-PNIF LÍÏUN P P OKNIAUT 'KG{ÍÍNI| HUTI P P ^ OARIRRAOJIIT; ODKÍ 
-fr!S9j {3 ouioo opEJodss .Ï3S apand ou ojusímHiajjsp 
3ÍSH •oproausp Bq or ss -eiswmi rrfjng'Tm ^p <opB.7'!·:r 
¡c icgau p? anb —ow-siiEaipnEs pp njsrxiam ¿ q i n 

FJOip BíKí̂ q operuïsOTioD sjduwTs'^nb T3 9Íq'os 
OT.1050U ¡g -síspAiú saidrlmm m 

saiq^ soaojqo solasuoa so[ sp soavái ug sàiBnprATp 
in susojdma sb[ Jauod e saiopcfBqiuj soj ap uoioiíJo 

-UBUÍ9 jpnp3j 3p Bspí q sp oDidoín J94r;G.re3 {3 • 
•saiojonpoju soy sp spirej^ sriu za\ Epsa unisjsd 

-stp BUN Á SRssiduro SB} op opïjioaniioad SBUI 'spr^j 
iioïsuip oc opTjïiss un ua ou A 'of^QHJi ¡op uotŝ ^zir 
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la práciica de colaboradói:. de ciase impuesta esta 
vez no soiamenle por la burocracia social-demócrata, 
sino también por la del P. C. jugó líiia \cz más en fa-
vor dei gran Capital, cuyo poder viciianíe se pudo 
consolidar y cuy.-is ganancias se eiv^üutraron asegura-
das. 

I.a idea de un "coniroi publico" ejercido sobi't; 
la economía capitalista por el gobierrio, el parlamen-
to, las niuïiicipalidades, las organizaciones "parita-
rias", etc. no es más que un señuelo que dura el mismo 
tiempo que ej poder de] estado y el poder económico 
real eslán er peder de "ta clase burguesa. Para los re-
forinistíis y neorreformisí;us, la repartición guberna-
meníai en coalisiones con la burguesía se excusa por 
las "vic lorias" que, a ia luz de un examen acucioso, 
be revelan más Mmitadas y niiserables aun qitc las lo-
graílas por la-social-demociacia aientana en los co-
mienzos de la República de Weiiner. 

Un social-demócraía de izquierda austríaco, 
Eduard MÜr ,̂ que se dice marxista y continúa la de-
fensa del nian<ismo, representa hoy el último segui-
dor de la tradición centrista austro-marxisía de las 
décadas del 20 y del 30. Para éi, la "cogesíión" no es 
más que una etapa liacia la gestióxi obrera, exacta-
nxeníe como la participación ministerial no es más 
que una etapa hacia la conquista del podex'. Para se-
guir en ja buena dirección, es suficiente no limitarse 
a una "cogestión en la cima", sino impulsar también 
ima "cogestién en la base", por lo tanto "revalorizar 
ia a:;amblea general de ios miembros del sindicato en 
los sitios de trabajo", o "ia asamblea general del per-
sonal", e impulsarla a realizar una serie creciente de 
funciones de control y de cogestión'^. El ala' izquierda 

• de los sindicatos de Alemania occid-rntai y de la so-
cial-demociacia se está esforzando 'por llevar en im 
sentido análogo los proj'ectos en discusión actualmer.-
te en la República ^''ederal, sobre ia cogestlón gei,..'.;ra-
iizada en la industria. 

Los marxistas 'revolucionarios evidenteraente no 
tienen ningún interés en dejai-se absorber por quere-
llas semánticas. Si se da a la fórmula "cogesíión en 
la base" ("Mitbestimraung am Arbeitsplatz") exacta-
mente el mismo contenido que le hemos dado más 

. .„ ,, , ,, • 
18. Eduard Mnrz, ".Le prospettiva storica dalla tagestione", 

en Critica Sociclc, N.o 20, 1969, pp. 60S-608. Este articvao apareció 
antes en la revista social-demócrata austrÍRca Die Zukunft. 



aii·iba al control obrero, siji agregarle ningún eJcmen-
ío de corresponüabiiidad para la gestión de las em-
presas capitalistas o de LA economía capitalista en SM 
conjunto, entonces la disputa se vuehc ábsuj-da. 

Pci^ su objetivo sigue- hiendo muv real cuando 
í-'V^íowa c-sta "cogcstióu en la base"'"co;i el funcio-

iiamieníü ne toda ciase de organismos v de mecanis-
mos de repi-cseníación" de los í iabajadorcs en con-
.luüío con los representantes del gran Caoifal. Toda 
ía .ogíca de regañen capitalista transíorma ineviía-
ciicnicnte tales orgaíúsmos en órganos de colaboi'a-
cjon de clase, es decir de reforzamienlo dci Capital y 
i í y de división de los trabajadores. 
Ahora bien, aun los representantes más avanzados de 
los social-demócratas de izquierda o cenidstas no c v 
ciuyen una combinación semejanle. Estamos pues en 
presencia oe una reproducción pura y simple de las 
ilusiones gradualistas del pasado, y no de una lucha 
por una nueva variante del control obrero". 

Una de las formas arteras —aunque muy anli-
gua— de la desnaturalización reformisla de la con-
signa dei control obrei-o recientemente ha sido replan-
teada con todos los honores en el seno del P. S. U 
^ranees, especialmente por Gilíes Martinet en su libro 
que tiene como título el concepto mismo del refor-
mismo: La conquétó des pouvoirs" (La conquista de 
Jos poderes). Partiendo de la constatación innef^abk 
que todo podei de la clase dominante, y forzosaiñente 
el de .a clase capitalista, es siempre un hecho social 
que se extiende a todos ios terrenos de la sociedad 
Jos rciornnstas sacan la conclusión que es en estos te-
irenos donde hay que conquistar el poder. Rso sieni-
l!ca olviaar que estos "poderes" se articulan de mane-
ta precisa alrededor de dos estructuras privileeiadas-
¿i mocw üe producción (es decir el derecho dei eran 
capital a tüsponer de las principales fuej-zas produc-
toj-as gracias a las instituciones que perpetúan la eco-
nomía capitalista, propiedad privada, salariado, eco-
nonna de mercado generalizada, integración en el 
ivlercado capitaiisla internacional, etc.) y el Estaco 
burgués. La ilusión graduaÜsta de un agotamiento 
progresu o de os poderes" capitalistas es tan infunda-
da como^ la ilusión de cambiar la naturaleza de un 
ejeicito conquistándolo" batallón por baíalJón. 

Encontramos ia misma concepción gradualisia e 
ureahzabie en la elaboración de la C. F. D. T., alimen-



. jada por una de J a s experiencias más avanzadas de 
ia ftueiga activa duranle mavo del 68. {Nos '"efen-
JN;)S a_ia niavoría de la C. F. D.'T. V no a la tendenri? 
.nr.nontana de jírumnov, que defiende posiciones más 
próximas a las nuestras). Se trata aquí de una "auí"-
jíí-.̂ non de j a s enjpresas" que supone la desaparición 
(le ia propiedad pnvada. pero de ninguna numer? en 

tocias ias empresas". La autogestión se presenta co-
mo el. mejor modelo de democratización de la em-
presa , como la posibilidad de ¡os trabajadores para 
acceder al poder de decisión económica". 

Pero !a cuestión del "poder de decisión" está .se-
parado de la cuestión del poder a secas, es decir del 
poder dei hstqdo y del poder económico. El "plan de-
mocrático aparece (o subsiste) como algo exterior 
.m Ja • autogestión el parlamento .subsiste, también 
como algo diferente al congreso de los conseios obre-
ros. La propia autogestión no la ejerce un consejo 

• s S n S b S a d o S : ? ' . 
Parece,! no comprender que semejante "autoees 

aon sm el derrocamiento previo del poder del Estado 
burgués es una utopía total. En el caso de derroca-
miento de ese poder del Estado, la dualidad entre "ins-
lanoas de dirección" económicas actuando a nivel 
de las empresas, y "dirigentes políticos" funcionando 
en el marco de una democracia representativa que 
perpetua la separación entre mandantes y mandata-
. iOs, no puede smo acelerar todos los procesos de bu-
rocratizacióíi. que los militantes de la C. F D T de-
ciaran, por lo demás, desean evitar. 

En resumen, la coníusión entre "control obrero" 
a ex,gjr dentro de! régimen capitalista, "autogestión 
obrera a realizar después de la caída del reino del 
capít;al, y poder obrero que debe ser un poder m/'s 
pofuico que económico y que debe articularse políti-
camente soore consejos (soviets) del mismo modo 

iü hace en xas empresas, tiene como resultado 
una concepción bastarda que permite el mantenimieiv 
lo de la mayor parte de las ilusiones reformistas, es-
pecialmente a de una conquista gradual de Ja auto 
ilustren en el propio seno del régimen capitalista. 

iqfi'n^ '̂-í?/"®® Mf.rUüei. La conmète es pouvoirs. Paris, Le Seui!, 
1.960, Po.pecUves M straléçià de la f. í'. D. r. Inventa^re de¡ 
p m i l M ' . pp. 13.14 del documento especiaJ del N ^ T¿47 S 
seiïüUi.nrio Syudicalisne. 



En el ii.íerioi- de la eaipresa es donde la coiupe-
lexicia universal enLre los iadividuos, la "guerra de 
iodos cüiitra iodos", que es propia a la socieaad 
capitalista, comienza primero a ser sobrepasada cin-
tre los írabajíidort-a. Es dentro dfc la empresa donde 
se afirnm la cooperacioíi y la solidaridad entre LOS 
compañeros' de trabajo, que permiten a los trabajado-
res superar sus sentimientos de imponencia freare a 
un patroii iiifiniiamentc más rico ŷ  más culíivadc. 
L-a eiupresa siempre ha sido la célula básica ae im 
"poder obrero"^. Ai alejurse de la ¿ir4^resa, lar. orga-
nizaciones obreras, se- hacen más grandes, más com-
plejas. menos transparentes, parecen siempre jerar-
qnizarse, daa xiaciraiecto a delegaciü:nes de poder que 
se multiplican cada ve-/, más, para lermmar escapán-
dose de la empresa de sus fundadores y de sas man-
dantes, e iíïciuso volverse cont-a ellas. Así, los hechos 
fundamentales inmediatos de la existencia obrera han 
sido rei'orzados por la amarga experiencia de las or-
gaixi/.acioücs de masas burocratizadas para o'ar naci-
miento a la idea que "un poder obrero' no se puede 
ejercei- más que basado en la empresa. Ei sindicalis-
mo revolucionario y las concepciones de ios Radenko-
mmunistm reúnen' así ideas de origen proudhoniano, 
que Mar-x coiïsbaíió con vigor y cuyo cai'ácter utópico 
ha sido confirmado en repetidas oportunidades en ia 
iástoria^'. 

23. Es verdftd (.jue en ia época c5e la primera y segiuida revo-
liíción mdiïstriaï, mía conwntración en los barrios obrartt-? y íay 
ciudades proletarias-apoyiiba y reíoraaba la colsesión y los lazos 
dvi sclitíai'idad y de cooperación de la cluse, aaudat'os íuiidamen-
íiiimente en las sitios de trabajo. A este rE-spectü, dos elementos 
conca-nporáneos de la socxdad capitalista, el auto y la televisión, 
tienden a sustituir las díveísiotiss y aiiis los habitats descentra-
lizadcs por esta centraUzacii5:i de antaño. En lugar de pasar su 
Uemjjo übre jup.tos, en lat; Casas del Pueblo y las salas de reuniéa, 
li)s trabajadores tlende-n a pasarlo individuataiente, io quá debili-
ta la cohesión de la dase y hace aiàs vitales los lazan estableci-
dos èn la propia empresa. 

21. V w r-ierre-Joseph Proudiion, ÚSn-tíres Completes, París, 
Kd. ïtivière; James Guiliaiime, Idét sur Vorganisation sociale, 
ISíe y uxi h-ütn resumen en Daniel Guérin, L'anarchistne, París, 
Gallimard (Colección Idees), 1965. La respuesta clásica de Marx 
se encuentra en Miseria de la Filosofía. 
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ral. Tai huelga tiene, por ló-demás, eictecto de disper-
sar parcialDïentí} la- poieacin de íes trabajadores, no 
solamente entré diferentes fábricas, s?t)o. también en-
tre los que ocupan las empresas, v los que, por múlli-
ples .r?.xbr:es, permanecen en sus cfsas. Las• i'uríalezas 
obreras dispersas pueden ser atacadas y reducidas se-
pai-adamente por la íueraa concénlrada de la burguesía, 
si no están uaid:is entre ellas y si Rct opaiien u.í?a ccn-
liali^adón/de fuerzas obreras al aparato del Esiado 
centralizado del Capit al. La hisioria ha confirmado ple-
namente esta enseñanza: ios trabajadores no pueden 
conquistar su emancipación del Capital,^ sin derribar 
al Estado burgués por una acción - política cenirali-
xada, y sin reexnpla'/ar este aparato de Estado bur-: 
gucs por un Estauo de Nuevu ti]>ú, un Estado obrero®. 

La coordinación de lodas ias actividades econó-
micas es una exigencia absoluta en el actual nivel de 
desarrollo de las "fueî xas pioductivas. el fondo no 
hay más que dos formas posibles de coordinación: ía 
coordinación cojisciente y la coordinación espontánea, 
por intermedio de! mercado. Al rechazar la coordina-
don consciente, so pretexto que ella terminaría fatai-

- mente , en la "centrali/aciói-i administrativa" y en lá 
burocratízación, los partidarios de u-n "poder obrero" 
fraccionado y descentralizado por la empresa actúan 
en la niáctica hacia e! renacimiento generalizado de la 
cconomía de mercado,, cuyos efectos alienantes n o son 
menos nocüvos que los de una burocracia centraP': 

La emancipación de los trabajadores no requiere 
solamente la supresión de la propiedad privada, de la 
dominación del Capital sobre el T¡abajo, .y el debiliía-
mienlo de las relaciones mercantiies, Íueníe de defor-
mación materialista y de alienación. Exige también el 
debiÜtamienJo gradual de la división social del traba-
jo, de la parcelación- de las tareas, de la separación de 
funciones adrninistraíívas' y funciones productivas. 

23. Sobre ci probleïmi generat do líi bui.'oci-acla eii el ílstiido 
obMi.o, Biis orijU'ües y loa Kiedios para cumbatúia, ver Fernand 
Charüer, "T!ie Rüots of Bureaucraty and ways to. fight it". pp. 
2S3-274, en Fíjiif Years of Wtirld Mevolvtioii, New York. Empsi 
Meiidei editor, Merit Publishers, 19Ge. 

24. Ver la experiencÍR dolorosa do Y-.igoslavia, eis5>ecífi3inei!t*' 
después de la reíonna eixiiïúmica de iSSíi. Trataremos ea el c-apl̂  
tulo I X de cstü introducción «robJemas de la "economía sociaíls-
ta de r/iercadò" y de SMS ijiteríerendAs con la dinàmica de !a 
bur<K;raíízacióis. 



Por io tanto exige, no trabajadores araairados a "su" 
empresa y que defienden celosamente "su empleo" 
(sí no, ío que es peor, "su" parte de las "ganancias" al-
canzadas "por "su" empresa), sino más bien trabaja-
dores para los que., sobre la base de mi nivel de con-
sumo anual gai-antizado, la niuítiplicldad de las ta-
i-eas llegue a ser familiar, y, C O Í Í el. a, una enorme am-
pliación del horizonte, de las informaciones y de la 
ouimra. Todo esto está bastante kios de una actividad 
'emancipadora" centrada exclusivamente en una em-

presa., o, peor aúi!, en el "rendimiento" de ella. 
Si la idea sindicalista o proudhoniana de uoa 

apropiación de los medios de producción por los tra-
bajadores de cada fábríca ya es úiópica, la idea de tal 
apropiacióiï por empresas aisladas "cooperativizadas" 
o "autodirigidas" en el seno de la sociedad capitalista 
—de acuerdo al modelo de las cooperativas de produc-
ción o los kibbiítz israelitas-- lo es todavía nlás. En la 
npdida en que estas experiencias no están condenadas 
al íracaso (como la mayor parte de las colonias "co-
mumsfas" en Estados Unidos en el siglo X í X ) , inevi-
taolep.iente se. transforman en empresas que estable-
cen relaciones capitalistas de explotación con ei mun-
do exterior. Solamente en el momento de crisis revo-
lucionaria, cuando la e\]3eriencia dei control obrero 
va comienza a generalizarse y no arriesga quedar ais-
lada, las empresas ocupadas por los trabajadores puc-
aen conocer un comienzo do gestión obrera, aceleran-
do así la maduración de la crisis y acercándola a la 
Jucha decisiva ppr la torna del poder a nivel nacional. 

Por la misma razón, es contra-indicado recmpla-
zai- hoy día eu la agitación la consigna de "control 
obrero por la de "autogestión", como consigna ceñ-
irá! del programa de transición. La función esencial 
Je^ programa de transición es permitir elevar el ni-
vel de conciencia de las, masas, a través de moviliza-
ciones de masas, liacia el punto en que cllas comien-
cen a derrocar en los actos el régimen capitalista. 
Hacer la agitación bajo ía consigna de autogestión es 
suponer resuelto el problema clave que queda por re-
solver. Creer que las masas trabajadoras de los países 
imperialistas ya están listas jïara tomar en sus ma-
nos inmediatanienie la gestión de la economía, sin ha-
ber pasado previamente por la escuela del control 
obrero: es engañarse a sí mismo y .difundir ilusiones 
perniciosas en cuanto a! nivel de conciencia real de las 
masas. 



jL.a agitación por el control obrero tiene prccisá-
rnente la ñmcícai de llevar a éstos, a través de su pro-
pia cAperíencíu, y partiéndo de sus preocupaciones in-
mediatas, a aprehender la iiDcesidad de arrojar ai ca-
pilalísí:» de ía empres?, y a la ciase capitalista del po-
der. Sustituyando esta '.agitación pedagógica por "la 
autogestión'' se impide a las grandes masas hacer es-
ta exptrieHCia, se la estimula, en la práctica, a confi-
narse en las ixñvjidicaciünes inmediatas, y se arries-
ga provocar alganas expéïiencias aisladas de "autu-
gcstión'- de empresas de vanguardia, candenadas a 
degenerarse en un medio amélente capitalista. 

' Otro daño producido por UTÏ comienzo de aplica-
ción práctica de la autogestión obrera dentro del mo-
do de producción capiiaÜsta, fuera de una situación 
revolucionatia, reside' en su tendencáa a transformar 
la energía de la vanguardia obrera, disponible para 
fines de agitación, en energía productiva. E a Itigar de 
organizarse en la fábrica ocupada con vistas a exten-
der la lucha a otras fábiicas de ia misma ciudad, de 
la región, o de la rama industrial, es decir del país, los 
írabajadores qiíe reanudan la prodticción por su cuen-
ta deben concentrar todos sus esfuerzos en la oi-gani-
zación de una producción tanto más amenazada mien-
tras la fábrica siga aislada. En lugar de ubicarse en 
el terreno en que son más fuertes —el de la lucha de 
clases que se generaliza--— se ubican en el terreno don-
de su inferioridad es manifiesta: la competencia en 
el meiX'ado capitalista. 

V Ï Ï 

Los consejos obreros salidos de «na huelga o de 
ún gran cómbate revolucionario, creados en el marco 
de Ta lucha por el control obrero o de un énfrenta-
miento de les trabajadores con un poder del _ Estado 
represivo, son los órganos naturales de ejercicio del 
poder por el proletariado". Desde los "comités obreros" 

25. A trotsky corresponde el honor de liabtr sido el primero 
qu2 coíRisrendió el valor universa! de lo-s soviets, desde 1908 (ver 
el testo publicsído en esía antologia). 

3S 



de los aue habla Marx en 1850, sobre la base de la ex-
nerienc'a de la revolución de .1848: de la Comuna tie 
París V del soviet de Pelrogrado de 1905, hasta los so-
viets que lomaron el poder en la Revolución de Octu-
bre y los consejos obreros creados en el curso de las 
'-evo'rdones aleraana, austríaca, húïigara, española, de 
>a sexanida revolución húngara y otras, esta torma de 
or^-anización del ooder proleüuño se ha snipuesto en-
loïíces y siempre, en la piáctica revolucionaria por ra-
^ünes evidentes. • • j 

Tien.̂  una flexibilidad rnviy grande, pennuiendo 
arliculacionei ahernaíivas en el plano territorial y iim-
cionai (soviets de obreros y soldados, de campesinos 
pobres, de estudianíes, de marineros, de maestros, 
e"") Permite asociar al máximo de la masa de coin-
balientes en el ejercicio del poder. Peninie superar 
en ur-a gran medida la separación de las funciones le-
Mslaíivas y ejecutivas. Facilita el contiol de ias masas, 
la transparencia cíe las operaciones, la elegibdidady la 
revocabilidad de los elegidos. Crea, especialmente, un 
marco ideal para la democracia proletaria y socialista. 
Pues constituye al mismo tiempo una arena donde las 
d<versí(s tendencias y partidos obieros pueaen c o p 
batirse ideológica v políticamente, y un Umite_ racio-
nal de esta lucha: el pacto de unidad «e acción, el 
nMnimo de disciplina aceptada, frente al enemigo co-
mún, aue es la condición para participar en la vida 
de los "consejos (¡no se puede participar en un comi-
té de huelga sin ser huefguistai) y el cual las propias 
ma¿as cuidan tan celosamente como cuidan ei respe-
to a la democràcia obrera. _ 

Es poco orobable que en las revoluciones tuturas 
se inventen formas de organización de poder obrero 
totalmente nuevas, como es poco probable que estas 
formas sean simples calcos de io que fueron los soviets 

' rúaos en diferentes etapas de la Revolución en el ari-
• tiguo imperio de ios zares. Conoceremos así numero-

sas i iñantes del tipo de organización siguiendo el 
niodeio de! consejo obrero. Pero sin duda las caracte-
risiicas fundamentales esbozadas más arriba se en-
contrarán muy a menudo. , , , , 

I,a experiencia particular de deformación, hie-
go de la degeneración burocrática del Estado obre-
ro en la U. R. S. S. y especialmente la experiencia de 
la dictadura staliniana, ha creado una inmensa con-
fusión en cuanto -a las pctenciali-dade? democráticas 
de un Estado basado en el poder de consejos obreros. 



m n n ? ? uhenores. tales como eí aplasíaniiea-
ío por la violencia .de los consejos obreros en Hongria 
^ n ¡ 06, y ei aplaslamiento menos violenío, pero no 
menos pernicioso de ios comienzos de la democracrv 

ï ; nio T t " " '^f ^̂  ^̂ ^̂  confirmado a 
mia in r observadores más objetivos ia aníino-

hd w ^ 'k t i'retendida idemí-
dacl. No obstante, suosiste una gran confusión a esle 
resiK^cto. Los mitos defendidos ¿^.cami.adatnenS p t 
lus diligentes soviéticos y sus satélites en cuanío a la 
doctrina iemnista do! Estado, no hacen más oí% ]h-
var agua al molino de todos los que impuírnï que 

^̂  democracia-sea p S 
b u r g a s democracia parlamentari. 

Recordemos a este respecto algunas verdades ele 
neníales. Nunca Marx ni Lenin píociamar¿n el 
upio absurdo según el cual no habría lugar más'^iue 
para un solo partido en el marco de la dictadura n¿v 

u icpKsentóda mas que por un solo partido. To^a 
la CApencncia del movimiento obrero ¿nscña por e 
S multiplicidad de las t e n d e n l ? ^ de 
los partidos que se reclaman de la dase obrer/en 

S S ï ' ^ Ü ^ I ^ r i f - a difer^nciactón soci¿ S S S ^ S 
Jdcologicas mevitables en e! seno del 

pro-er.anado El derecho a tendencia y a const^íL-'r 
" ^ s o M S Í " ' - - p e t a n d o la legalidad ^ . J ^ S l s í ^ 
hVín r • realidad; responden tam-
kK n r a b í - ' f - l í m a n i f i e s t a s ' ^ Mucho l 
o L r o son n okT' c-nfrentado el poder 
mtr.x la practica ( ¡y una práctica a largo plazo!) per-

f i f " ; hegemonía sobre las cap^; obrt 
m mus mal retnb-aidas y más tfejjereas <Oie K P D ín^r 



mirirá en definitiva romper el equilibrio-de Jos parti-
darios dé soluciones diferentes. Al suprimir el derecho 
a'consíiíuir nuevos partidos,, d partido en ei poder 
aplasta, incvitableir-eníe la democracia en su propio 
sano. Esta democracia reclama eferíivameme eí dere-
cho a tendencia, y ¿cómo no acusar a una tendencia, 
que combate cncarnizadamente, sobre cuestiones de 
principios, de ser un nuevo partido en potencia? Aho-
ra bien, ai aplastar a l a deniocracia i n i ï r n a , todo par-
tido reduce automáticamente la posibilidad de evitar 
errores poiíticos, y disminuye las posibilidades de 
corregirloK. 

La dc-mocracia de los consejos implica el libre 
acceso a los medios de difusión masiva (prensa, ra-
dio, televisión), ai tnaíerial de propaganda, a las salas 
de reunión; etc., para todo un grupo de trabajadores 
que respeta la legalidad socialista. Toda la argumeii-
tacióiï cíe Lenin acerca de la superioridad de la demo-
cracia soviética sótsre la democracia burguesa, desde 
el pKnto de vista del ejercicio efectivo de las liberta-
des democráticas por la masa de los trabajadores, se 
fxindaba en la posibilidad de disfrutarlas. La idea que 
el partido en el poder .sea el único que pueda 
disponer de la prensa y de los medios de difusión ma-
siva, que sólo él tenga el derecho a designar las direc-
ciones de todos los diarios, a establecer la censura 
sobre las informaciones (idea que Ectíznev y sus acó-
litos en diversos países -~-incíuso en C. S. S. R.— de-
ñenden encíirnizadíü mente desde "la primavera de 
Fraga") es una deformación flagrante de los princi-
pios leninistas de la democracia soviética, tal como 
están desarrollados en El Estado y la Revolución. ¿Es 
necesario recordar que Lenin ha subrayado en inucíias 
oportunidades que aún la cue.síión de saber si los de-
i-echos democráticos le son concedidos o no • a ios 
Kiir'iueses no constituye una cuc.süóu de principios, 
liino simplemente una í'uesíión de relaciones de f u e r -
za V de eficacia La idea de escíuir dei beneficio de 
este derecho a h. mayoría de los irabajadores, porque 

. éstos no apoyan nïoincïitàneanieate la línea del P. Co-
munisía, no se le habría pasado jamás por la cabeza. 

27. I ^ n " L a rcvolucián proü.fcti'.ria y el r enegado K s t i i s l s y " 
P5J. 450-457, eï3 OeuTres..Chols.ícíi, Moscou, .Ed i t ions en Lansfues 
é t rangéres , 1947, v o l u m e I I . 



La aplicación práctica y fiel de ios principios de 
democracia socialista evideatcmenle está en fimción 
de la lucha de ciases real, y no de deseos abstractos 
ni de voíos piadosos. Ciiaiido su régimen está en pe-
ligro, !a burguesía, aún la más liberal, en innumera-
bles ocasiones, ha suspendido las libertados democrá-
ticas que concede con avaricia ai pueblo, ha estableci-
do dictaduras, haciendo reinar el terror sangriento con-
ira los oprimidos. Animados por la voluntad de con-
servar su libertad adquirida recientemente, los traba-
jadores se defenderán a muerte contra las tentativas 
del Capital por restablecer su poder deirocado. Mien-
tras menos violenta sea la lucha, más estable será 
el Estado obrero, más se mantendrán las relaciones 
sociale.s, y más pronto se podrán levantar las restric-
ciones impuestas al cjereicio de las libertades demo-
cráticas para todos los adversarios de! nuevo régimen. 
El Estado obrero, al servicio de la gran mayoría y 
repiesivo solamente para un puñado de explotadores, 
de todas maneras deberá ser un Estado de un género 
particular, un Estado que comience a desaparecer, 
por así decir, desde su nacimiento. 

Que la lucha de clases pueda periódicamente exa-
cei'barse aún durante el período de transición del ca-
pitalismo al socialismo, se le puede conceder a Mao-
Tse-Tung. Pero que después de la conclusión victorio-
sa de la construcción del socialismo --es decir el na-
cimiento de una sociedad sin clases— sea necesario 
todavía un Estado, o que haya que encarar una agu-
dización ütí la hicha de clases (una lucha de clases 
¡sin la existencia de clases!) he aquí un absurdo teó-
rico que únicamertte un Stalin podría producir. 

V í 11 

Si la doctrina marxista es bastante clara en rna-
teria de organización del Estado obrero, está lejos 
de presentar camhíos claros en lo que concierne a la 
organización de la economía en la época de transición. 
La manera concreta cómo la planificación de la eco-

-que ha sido proclamada en xepetidas oca-nomia 
siones por Marx como el principio básico de la econo-



mía socializada— debe articularse COK el ejercicio del 
pbder por la ciase obrera (bajo ei régimen de ios 
"productores asociados"^ sigue sujeta a controversia. 
Las experiencias mñitipses ¿cumuiad^is eir los diver-
sos estadios de evolución de la economía soviética 
primero, de la economía de los difertíiiíés países que 
han abüikio el capitalismo enseguida, presentan ua 
kaleidoscopio de soUiciones incoherentes, yendo de 
una extrema centralización burocrática basta el ré-
giínen >01^051^0 basado en la coir.binación de la au-
íogesíion de k s empresas y-de "la economía socialista 
de mercado". 

Es necesario reconocer que la teoría en sí mis-
ma no próporciona mucbat; indicaciones, aMars ba he-
cho una breve alusión a las cooperativas de produc-
ción cuyos asociados nombran ellos mismos a los 
directores-gerentes. De León tenía una teoría vaga de 
"sindicatos de industria", que organizarían la prodxic-
ción_ después de la torna del poder. El partido bol-
chevique se inspiró mucho en ello, y confió, durante 
los años que siguieron a Octubre, la gestión dc' la 
ecojiomia a las organizaciones sindicales^. ï.x>s' resul-
tados casi no fueron brílíantes, y se pasó insensible-
mente de ujií sistema de gestión mixta (directores-sin-
dicatos), a! sistema de la "dirección única", que fue 
proclamado oficialmente por Stalin en 1930. 

Además, la idea de hacer de los soviets de fábri-
ca (consejos obreros) órganos de dirección de la eco-
nomía fue defendida por varios comunistas de izquier-
da en el curso de los primeros años siguientes a la 
Revolución de octubre. Fue retomada ampliamente por 
los comunistas de iïquierda en Europa, especialNUCTI-
le en Alemünia y en los Países Bajos. 

l a discusión actual sobre esta cuestión está in-
dudablentente polarizada por dos experiencias extre-
mas, Ir, experiencia stalinianá y la experiencia yugos-
lava. Desde los dos lados se trata de encerrar las po-
sibles variantes de gestión de las empresas en eí di-
lema: o bien una amplia autonomía de k s empresas 
y juicio de la actuación de éstas de acuerdo a i.rn cri-
tei'io global, el de la rentabilidad financiera (de la ga-
nancia), por intermedio del mercado; o bien centra-
lización administrativa de las decisiones estratégicas. 
Jo que ^implica la impObibilidad de una autogestión 
obrera.' 

23. Vci' en, ci:ta antología el texto de Karí Radek, 



E) argumento según d cual la autogestión invo-
lucra ncce-sariamente -una gran desceutraüzación eco-
nómica y uti recurso creciente para la "economía de 
mercado .socialista" no es - convincente. /Por qué lá 
autogestión obrera sería incompatible con ima delega-
ción dtíijiocráíica de poderes. de decisión, no en las 
instancias administiativas, sino « i instancias rcttre-
scnlativas dci conjunto de ios trabajadores involucra-
dos (congreso nacional, regional, local de los conse-
ios obrei'os, mañana igualmente sin duda congresos 
iutcrnacionaks)? En realidad, toda uaa serie de de-
cisiones económicas no pueden ser tomadas válida-
mente a nivel de empresa individual. Cuando se afii"-
ma que los "autogestores" son "libres" de tomar "Jas 
decisiones, se oculta ía mitad de la verdad; a conti-
nuación estas decisiones serán "corregidas" por el 
mercado, y pueden llegar al resultado opuesto del que 
los "autogestores" tenían como objetivo. ¿Cuál es por 
lo tanto la diferencia entre ima obligación económica, 
actuando a espaldas de los "autogestores" y un de-
creto administrativo tomado sin saberlo ellos? ¿No 
son en el hecho los dos procedimientos equivalentes 
e igualmente alienantes? Y v.no consiste la solución 
verdadera y democrática en hacer tomar esas decisio-
nes conscientemente, por congresos de consejos obre-
ros, a todos los niveles donde éstas pueden ser toma-
dos con validez (va de suyo que toda una serie de 
éstas decisiones pueden serlo dentro de una empre-
sa V aún en el seno de talleres y departamentos indi-
viduales)? 

Tampoco es verdad que ia fuente única o princi-
pal de !a burocratización, de ía omnipotencia de la 
burocracia, sería el control central sobre el sobrepro-
ducto social del que ella dispone en el marco del sis-
íc.na ae pianii'icación burocrática. La fuente última 
de burocratización reside en la división social del 
trabajo, es decir en la falta de conocimientos, de com-
petencias, de iniciativas, de cultura y de actividad so-
cial por parte de los trabajadores. Ésto es sobre todo 
un producto del pasado y del medio capitalista, un 
producto del grado • de desarrollo insuficiente de las 
fuerzas productivas. Pero todos los factoi'cs que tien-
den a desanimar a los trabajadores, y a rebajar su 
conciencia de clase, corren .el riesgo de aumentar su 
pasividad v acentuar la preponderancia de la buro-
cracia sobre la gestión de la economía y sobre el so-



bicprüducto social. Esti' ;·;reponderancia se puede 
ojcrcer por intermedio del mercado, ejj im sistema 
de gestión - desceaífalizadora, taji eficaz: corno en el 
.sLsícnia de cen.íi-aJizaciói! aduñnisD-ativa. Y eníre los 
factores que ¿ueuiúaii ei di-'ialienú? de los trabajado 
¡•es no hay ciiar úaicameaiv; ia au>ien.cia de pa;--
ticipación real cu 3a do las empresas (que, 
evidcnLeinea!.e, es un ïacíoi real de aiienación), sino 
laiTibiéi! cl ci'eciniícntü de la desigaaidad social. Ja 
coiricrciaJifeiación universa] de la vida sociai y la obje-
tivación de todas las relaciones huinaxias que resultan 
de ella, la acentuación de la competencia entre dife-
rentes grupos de obreros, la desintegración de ia soli-
daridad colectiva, la reaparición de la desocupación, 
y muchas otras consecuencias ine'.;itables de la "ecí> 
jiüinía socialista de mercado", tal como se desarrolla 
actualmente en Yugoslavia^. 

I,os marxis tas son fervientes partidarios de la 
autogestión obrera de la economía, Pero están con-
vencidos que los dirigentes yugoslavos han hecho eí 
peor servicio posible a" la causa de la autogestión, al 
cornbinaï abusivamente cl concepto de autogestión y 
el d.' la "economía socialista de mercado'. La verda-
dera deproletarizacicn del Trabajo exige no sólo la 
supresión de la propiedad privada de !os medios de 
producción y de la gestión burocrática de ia econo-
jnía, sino también el debilitamiento de las relaciones 
mercantiles y de la división social del trabajo. Se tra-
ía de procesos que no se pueden realizar de un día 
para oíro, tampoco por lo demás, el debilitamieato 
del Estado. Pero al igual que la du¡-ación de este pi'o-
ccso de debilitamiento del Estado no puede ser un pre-
rexto para dejar para* las calendas griegas su comien-

29. Es io que se obstmaii en negiir Sos apologistas más íaná-
V.coh de !a burocracia yugoslava, que llegan de e.5te iTWJdo a íor-
nĴ 'íroSones verdaderaxoeríte grotescas. Así, escribxsiicio en cl dia-
rio -̂ tutíbnt (18 de tixsrzo de 19C9) uis partidario de ïu "econoia.la 
tin mercado soct.alists" se opoiie a la aplicación estricta del prin-
ciyio la retribución de acuerdo a la e£;.ni:i<3ad de trabajo pro-
porcicr.ado a la sociedad, afirtaando que este principio "ignora 
teji diferenciító de talento (sic) y de coziínij-aeioiaea. Semejarítc 
î ivindícación conduce a la formación de ima íuoi-¿a administra-
tiva y íjürocrática omiiipotente, por encima de la producción, y 
iwr encima de la sociedad, una fuersa que instaura xuia íguaWad 
artUiciai (re-sic) y superíiciiil y en el cfiie el poder «oiiduce a la 
uecesidttd, a ía desi^aidad y al privilegio". La burocracia nacida 
cié la instauración de la igualdad, es verdaderamente im ascollo 
para cualqviiena Que pretenda inspiraree en d ma-rx'jsrno. 



20, del mismo modo no es lógico pretender querer re-
trasar el comienzo del debilitamiento de las relacio-
nes de mercado, so pretexto que este proceso no ter-
minará hasta que pueda garantizarse para todos la 
abundancia de los bienes y servicios esenciales. 

En realidad, la autogestión obrera como proceso 
de desalienación de las relaciones de producción, de-
be ejercerse simultáneamente en todos los niveles en 
los que el productor continúa sufriendo relaciones 
económicas alienantes. Ella significa pues que a ni-
vel de fábrica, con la participación consciente de todos, 
por consejos obreros democráticamente elegidos, se 
tomen todas las decisiones de gestión que sean apli-
cables a la fábrica, independientemente de interferen-
cias externas. Significa que para todas las relaciones 
entre la empresa y el exterior, donde se impongan de-
cisiones de coordinación, estas decisiones sean toma-
das conscientemente, por congresos elegidos por los 
consejos obreros. Significa el debilitamiento de la es-
tructura jerárquica de ia empresa y el debilitamiento 
de las relaciones mercantiles, que una serie creciente 
de bienes y de servicios se distribuyan de acuerdo al 
principio de satisfacción de las necesidades (sin inter-
vención del dinero), según prioridades establecidas 
democráticamente por las propias masas trabajado-
ras. Significa que en una serie de dominios (enseñan-
za, cultura, recreación, sanidad, urbanismo) se aban-
donen deliberadamente criterios de "rentabilidad" en 
favor de criterios de servicio público, de utilidad so-
ciaP. 

La capacidad de una economía de ia época de 
transición del capitalismo al socialismo para realizar 
plenamente estos principios evidentemente depende 
de su riqueza relativa. Pero su capacidad para com-
prometerse en este camino está presente en todas 
partes. 

30. "La lucha por la limitación legal cié la jomada de tra-
bajo lia cfistlgado tanto más violentamente cuanto que iiidepen-
dienternente de la codicia aterrada, en efecto ha tocado la gran 
controversia, la controversia entre el reino ciego de las leyes de la 
ojerta y la demanda, que conatituye la economía política de la 
burguesía, y el control de la producción social, que constituye la 
economia poliiiea de la clase obrera". (K. Marx: Biscurso Inaugu-
ral de la Asociación Internacional de los Trabajadores", Marx-
Engels Werke, Berlín, Dletz-Verlag, 1964, tomo XVI, p. 11. Subra-
yado :rior S. Mendel). 



Una de 'as variantes neomarxisías de la doctrina 
de los consejos obreros defendida en la actualidad 
por teóricos yugoslavos es la que constituye una jus-
tificación apenas velada de la rt;;-Jidad contradictoria 
de Yugoslavia: ¡os ü-abajadoi'es no serían o no podrían 
ser capaces de ejercer el poder dirc;cíaraertíe más que 
en ei soio terreno econóniico, por medio de la auto-
gestión de las empresas. En el Estado, el poder debe-
ría pertenecer a las "fuerzas conscientes" de la socie-
dad, es decir a la Liga dé los Comunistas de Yugosla-
via. Lüs defensores más hipócritas de esta teoría" afir-
man que aún en la sociedad en su conjunto, no es 
conveniente crear nuevas estructuras políticas.puesto 
que el "Estado se muere". Es por lo tanto difícil im-
pugnar que está lejos aún de estar caducado, ¿Por 
qué, en estas condiciones, ios consejos obreros no dis-
pondrían del poder político que , la teoría iiiarxistíi-lc-
ninísta siempre ha previsto para los soviets? Esto 
nunca ha sido explicado de manera satisfactoria por 
ios teóricos oficiale<s yugoslavos. 

En efecto, la contradicción más manifiesta del 
sistema yugoslavo es la que existe entre la autoges-
tión, proclamada principio básico de la economía, y 
estructuras poh'ílcas que están lejos de fundarse en 
el ejercicio directo del poder por los trabajadores. Ya 
hemos visto que en condiciones de descentralización 
económica excesiva, de recurrir abusivamente a los 
mecanismos de la "economía socialista de mercado", 
de integración creciente de la economía yugoslava en 
la ecoiroroía capitalista internacional, la "autogestión" 
de los productores a idvel de ía. empresa corre el 
riesgo de vaciax'se de su substancia. Además, hemos 
subra:>'ado que una verdadera autogestión económica 
no es posible sino a nivél de la economía en su conjun-
to (por un congreso de ios consejos obreros). Pero 
otra noción merece ahora ser subrayada: ninguna au-
togestión puede ser real si se encierra en eï terreno 
de la "vida de las empresas" (tanto tomadas separa-
damente, como reunidas en un conjunto coherente). 

Las interferencias entre "economía" y., "política" 



son innumerables en la croCci de transición dci capi-
íalisnio al sucialisino Cauinenían además en la época 
de! neo-capitalismo). El término "polííica económica" 
¡as expresa muy claramente. Los cojiaeios obi-eros 
dLspüücn cu vano de una parte del sobrcproducto so-
cm] creado dentro de las empresas; la política econó-
mica dci gobicino (en polííica fiscal, en política de 
crédito, su política monetaria, su política comercial, 
:;u política exterior, etc.) puede modificar de la noche 
^ jj-}̂  condiciones en que este sobrcproducto 
es "realizado" y también por lo tanto su calidad y su 
cantidad. Una vez más, la operación parece más Ven-
tajosa a un disfra? que a una verdadera "desaliena-
ción", Además, un congreso de consejos obreros no 
puede válidamente tomar en sus manos la decisión 
en materia de planes, repartición de la renta nacional 
y de las inversiones (del crecimiento económico), sin 
i-eivindicar igualmente el derecho a decisión en todos 
los terrenos que influyen de manera apreciable las 
tendencias del desarrollo económico, que acabamos 
de enunciar en el párrafo anterior. Si no lo obtienen, 
deiu'ro de la sociedad se instaura una verdadera y pe-
ligrosa "dualidad de poder". Si lo obtienen, ¿qué otras 
iunciones le quedarán a otras organizaciones repre-
sentativas centrales, sino encerrarse en terrenos espe-
cíficos (maíerias cultiu-ales. problemas de educación 

de salud pública, etc.) donde pueden realizar un 
trabujo útil? Pero este trabajo está en contradicción 
con pretensiones de tipo parlamejitario, y justifica-
JÍan además una representación privilegiada de cier-
tos grupos sociales, con el fin de favorecer ai máximo 
con ello, la fusión de las funciones legislativas y eje-
cutivas. 

Como ias decisiones económicas claves concicr-
nen a problemas económicos fundamentales, una ver-
dadci-q autogestión, aun a nivel de ia empresa, recla-
ma el derecho de los "autogestorcs" a ocuparse acti-
mente de la "política económica" a nivel nacional, es 
deciï de política. Supone el derecho para cada conse-
j o obrero de oponer contraproposiciones a los proyec-
tos del gobierno en materia de polííica econórriica, 
de buscar aliados en todo el país sobre esta base, de 
infor mar a la opinión pública sobre-la alternativa con 
la cual se confronta, etc. Una verdadera autogtí.stión 
reclama por io tanto el respeto a los principios de dc-



"" P^^ííí^o, lo Que esiá 
Tiiii). lejos ae estar asíígiuado en Yugoslavia'^' 

bH ausoujm cle csía d.:raocracía socialista, la â x 
togcstion esta ampitarneuíe Lurocratizada v vach ih 

«nuncipadora,, Y como Á n g ^ Z 
a i e íjnhiíco pueae p.-odudr luia informació^ 
^Í H: hay tendencias organizadas, la ausencia d d Ï : 
ecno a organización de oíros pariidos aiie reTneSi 

í . comíitactón socialista {así como !a a u s e S f S ; 

yu.gos]a^'a) coatnbuye a vaciar todavía más a Ja au-
iOgc.si3ü¡i de una parte de su substancia 

L-a coronación. te;>rica de íodas e^ías coatradiccio^ 
V deíonnadones del sistema de a a i o g e s S S 

^ug davm resKie ra la tesis, según la c a a l · L r ï ï c S -
: c-s de prouuccíon que se traíaj-ía de modificar se íe-
dHcen en idíimo análisis a ia repartición de la 

1 f " " f̂ La autogestión S Í a 
este r epa r t i c jón^ i resto sería asunto ác l o s l ^ . 

m ^ n - ^ - jnercado. inútil insistir sobre el b c S Í 
ai-e^alli se trata de ima ideología típicamente t ea í 
? í f que no tiene gran cosa Sn coLún con el 
x.srao. rclacjones de producción no concie i4n 
especalmerne a la repartición de la renta s iuTL la 
S ' H ' f ^ ^ producción. La r e p i f f 
- W n í t i ' ' ^ fenómeno e c o n c S o 
econor f mantencióíí del salariado v de la 

de mercado, y presunor.e aue la 
c'ón del trabajo, eí valor de us¿ prodtcido e ^ o l 

íH-o&icdón s e ' a m ¿ l a m e n t e a l 
P^r.ts ente de estos no deja de impresionar 

^ Llevada hasta .sus últimas conclusiones; la "ero-
'onr, a soaah . t a de me-cado" corre el peligro de 

'«-^yí^g^'fión obrera aún balo su tórmS U n í t i S 
como se ha practicado en Yuacsíavia de. í 

h de lo. teenócra::a., dec ios d i J e S i S ; 
ñervos burocrárízados dentro <!c la. e n ^ m S ^ 

ac ua ciarmnente en este sensido. Hacen todo lo 
bie por desplazar todo poder de decisión en a 

.̂ t J l n t ' " periódico de Içs estudiante. 
• Ver él. texto de Dusan fifláhdzíc en «ta uniotogía. 



de organización del trabajo y de la producción a ins-
tancias exteriores de los consejos obreros, so pretex-
to que los trabaiadores no son "expertos", únicamen-
te "competentes", parece, para zanjar estas cuestio-
nes. La abolición de hecho del consejo de gestión, la 
proposición de contratos a largo plazo entre cl conse-
jo obrero y cl director, que dan los más plenos pode-
res a este director en materia de gestión cotidiana 
durante todo este período, a saber, la tentativa de re-
ducir cl consejo obrero a un simple órgano de repar-
tición de la renta de la empresa, son ya etapas concre-
tas de una tendencia al desmantelamiento de la auto-
gestión obrera, que surge como consecuencia lógica de 
la "competencia socialista", piedra angular de la "eco-
nomía socialista de mercado". 

La crítica muy firme a las desviaciones yugosla-
vas del marxismo que hemos desarrollado, no debe 
desviar la atención del hecho que la introducción del 
sistema de autogestión de las empresas de Yugoslavia 
ha creado alli condiciones mucho más propicias al ad-
venimiento de un verdadero poder de los trabajado-
res, que en todos los países que han abolido el capita-
lismo. Es una crítica que debe permitir a los trabaja-
dores, revolucionarios de vanguardia liberarse del di-
lema "o bien hiper centralización staliniana, o bien 
economía socialista de mercado a la yugoslava", apre-
ciando en su justo valor las experiencias yugoslavas de 
autogestión, sobi'c cuyos fundamentos nuevas i-evolu-
ciones y otros Estados obï'erüs proseguirán la búsque-
da de un modelo válido de organización económica, 
en la época de transición de!capitalismo al socialismo. 

X 

Las transformaciones operadas en la sociedad 
burguesa por la tercera revolución industrial se han 
multiplicado. El peso específico del campesinado y de 
las antiguas capas medias se ha reducido nuevamente, 
al punto de hacerse insignificante en varios países. 
La importancia de las profesiones liberales y de las 
"nuevas clases medias" apenas ha desbordado el mar-
gen ya adquirido la víspera de la gran crisis económi-



cá de 1929-1932. Ei número de' asalariados y emplea-
dos, obligados a vender su fuerza de trabajo, no ha 
dejado de aumentar, Conírarjarneiite a una leyenda 
difundida coa ienacidad, la cohesión íntima de esta 
enorme masa —entre 70 y 85% de la población acti-
va en la niayor parte de los países industrializados— 
crece y no se reduce. Tanto las diferencias de remune-
raciónes cómo las diferencias de status social entré 
obreros manuales, empleados de oficina, técnicos a 
sueldo y pequeños y medianos funcionarios, han dis-
minuidò con relación de' lo que eran a comienzos del 
siglo o a comienzos de los años 30. Y las tí-ansfóma-
ciones tecnológicas impuestas por la tercera revolu-
ción indíïsírial implica que aún la naturaleza de las 
tareas ejecutadas en la fábrica semiaütomátizáda por 
un eqxiipo volante de obreros de maíitenirniento poli-
valentes, por un contador operando con la ayuda de 
computadoras, y por un técnico instalando una nueva 
máquina, tienden singularmente a uniformarse. 

Los resultados de esta homogeneidad creciente 
del trabajo sa.}ariado han sido visibles en la explosión 
de ma)'o de 1968 en Francia y en las huelgas genera-
les de 24 horas que sacudieron à Italia el año siguien-
te. El número de huelguistas sobrepasó todo lo que 
sé había visto antes (10 millones en Francia, 15 mi-
llones en Italia). La' participación de los empleados, 
de los funcionarios, de los maestros, es decir de ios 
cuadros ha sido muy importante. Esta participación 
no se lirriitó a reclamar, con los obreros, mejoramien-
tos de las condiciones' de remuneraciones y de trabajo. 
Se extendió a la reivindicación que da a estas luchas 
un sentido profundo de impugnación, volver a poner 
en duda las propias relaciones de producción capita-
lisía: la impugnación a la estructura autoritaria de 
las fábricas, de las oficinas, de los talleres, en las em-
presas de' servicios, la impugnación del derecho del 
Capital y de su Estado para disponer de hombres y 
máquinas. 

Ya . hicimos noté^r que los estudiantes habían re-
tomado de la tradición marxista revolucionaria reivin-
dicaciones tales como la de! "control estudiantil", del 
"poder estudiantil", de "autogestión" en las escuelas 
y universidades. Lo que ha sido sorprendente en el 
curso del Mïiyo revolucionario en Francia, es el hecho 
que reivindicaciones análogas se han extendido en los 
medios "periféricos" de la vida económica propiamen-



te dicha, pero cuya impoilancia no puede dejar cre-
cer en el estadio actual de las fuer¿as produciivas; in-
vestigadores; y sabios, mcdicos y personal de los hos-
picaies, periodistas de la piensa escrita y de ia radio 
y íeitívisiihi, actores y personal de los espectáculos, 

Se trata aqui del iesuilado de varias tendencias 
liistóricas proíuridas. cuya importancia hay que apre-
hender para la lucba por el socialismo.-La tercera re-
volución industrial implica una reintegración masiva 
del trabajo inteleciuai en el proceso de producción 
bajo forma de trabajo asalariado. Es la base objetiva 
de ia alianza entre los obreros por una parte y los cs-
íudiantci y los intelectuales por la otra. Estos cada 
vez más dejan de ser pequeños burgueses; aquellos se 
iiarisforman cada vez más de aprendices-burgueses en 
aprendices trabajadores intelectuales asalariados. Pe-
ro esta integración del trabajo intelectual en el pro-
ceso de producción, en una sociedad en la cual ia 
fuerza de trabajo sigue siendo más que nunca una 
mercadería, significa que el trabajo intelectual sufre 
todas las consecuencias objetivas y subjetivas de esta 
prolctarización; división del trabajo, hiper espcciali-
zación y parcelación de las tareas cada más exten-
dida, subordinación brutal de los talentos y necesida-
des individuales a las "necesidades sociales" que se 
confunden con las necesidades de ganancia del Capi-
tal (preselección y a menudo descalificación), aliena-
ción creciente deí trabajo intelectual, etc. Esa es la 
base objetiva de la rebelión universal de los estudian-
tes, a la cual pueden unirse capas enteras de intelec-
tuales, y que aporta al movimiento obrero revolucio-
nario aliados de un valor considerable, pero no tínica-
mente en la lucha para derrocar al capitalismo, sino 
también en la lucha para construir una sociedad so-
cialista basada en la autogestión planificada de los 
productores asociados. 

Sin embargo, la naturaleza diferente del trabajo 
que crea ia base material de la existencia del hombre, 
V la actividad que se encierra para lo esencial en te-
rrenos exteriores al de la producción material, impli-
can diferencias substanciales en la organización de 
la gestión, mientras no .se logre la abundancia y que 
ia distribución de los bienes y servicios según las ne-

33. Ver. Des xoviets á Saday? París, Maspero, 1968. 



cf.sidadcs de lodos los individuos no se kiva í'enerali-
zado. Lñ autogestión significa, en último análisis, que 
los productores decidirán ellos .mismos sobre la am-
plitud de su esfuerzo y de los sacrificios de consumo 
que estan dispuestos a permitir mientras sigíi plantea-
da la necesidaa de elección sobre el empleo de los 
recursos escasos. Pero cuantío se quiere extender este 
pníMpio a terrenos tales como la enseñanza, los hos-
püate o ae ios instrumentos de difusión masiva, no 
se aebtí olvidar que no se traía de un empleo de re-
cupos materiales para ios que han sido creados, sino 
ae¡ empleo de recursos materiales puestos a disposi-
ción de estos sectores por el resto de la sociedad. Es 
evKÍcnte que i;i colectividad debe conservar un dere-
ciio de observación y de control sobre el emplw de 
estos recursos, mucho más allá del que se arrobará 
nn recursos puestos a disposición 
en las fabricas uidividuales. 

El caso de Ja prensa y de la radio y televisión es 
c i m a s claro a csie respecto. Frente a patrones capi-
tajístas o a un Es£ado que "manipula" cínicamente 
las nitormaciones, los periodistas tienen toda ¡a ra-
zón de reclamar derechos para controlar y defender 
su autonomía; tampoco hay que olvidar- que lo traba-
laaoies de las imprentas tienen también intereses y 
üerechos que merecen tanta atención como los de los 

sociedad posí capitalista 
«asada en una amplm democracia socialista, eviden^ 
ttmeme sena absurtk) hacer de los periodistas árbí-
tros de lo que se debe o no diinndir. La lógica de la 
dtmoci-acia socialista exige en este caso la extensión 
n . ^̂  sociedad (a todo grupo de dudada-

os trabajadores que vayan sobrepasando límites nu-
nencos sucesivos) el acceso a los diferentes medios 
nformativos, y no un monopolio del acceso a la ges-

tión de estos, entre las manos de una sola profesión. 
.Es por esto que la dihisión de las consignas de 

coniTOi y de autogestión:' en estos diversos ten-e-
nos aebe ser ejecutada con prudencia, tomando en 
cuenta las ddereníes situaciones estructurales que 
acabamos de bosquejar. No es .menos cierto que el 
cíerrocamiento de as e.^tructuras autoritarias se iusti-
t ca plenamente en todos esos dominios, y que en to-
das partes el reemplazo -de esta jerai-qúia impuesta 
por iomias de organización que se inspiran m el prin-
cipio de los consejos —elección, revocabilidad W 



troi permanente de la cumbre pui- la base, asocia-
ción io más amplia posible de la irsasa de los intere-
sados en el ejercicio de iuiiciones dlrigenícs, fioreci-
iniento de la "iniciativa creadora de las masas,'cíc.— 
pueda ser considerado coffio vui cbieíivo revoiucioria-
ïio sorialista perfectamente iegííiroc··' Lĉ  idea de la 
sociedad socialista consíiusyeiïdo üq vasto conjunto 
planificado y conscieíitemetue dirigkío de productoies 
y de cindadanos admlnistráridose a sí mismos re-
presenta la propia esencia dei marxismo. 

X í 

Finalmente nos falta uiiucidar una cuesíi(Sn con-
trovertida: ¿Cuáles son las relaciones entre las acti-
vidades de las masas trabajadoras que tratan de apo-
derarse de la organización de sn propio destino por 
intermedio de la~"jucha por el control obrero y la an-
togestion obrera, por la creación de concejos obreros, 
y el esfuerzo por construir partidos revolucionarios 
de vanguardia? La experiencia del aplastamiento de 
la democracia de los consejos obreros por la buj-ocra-
cia en la URSS y en los países influidos por eila ha 
dado crédito en cierios medios üe vanguardia, a tesis 
que Ja experiencia histórica, sin embargo, en repetidas 
oportunidades peruiitió refutar. Nos importa pues re-
afirmar con fuerza esto quo constituye «n logro de 
la teoría marxista leninista en este íerrt;fio. 

Las raíces objetivas de ia necesidad de la exis-
tencia de partido revolucionarios de vanguardia son 
triples: el carácter parcial y parcelario de la experien-
cia que puede lograrse, tanto de la sociedad burguesa 
como de la lucha de ciases, por experiencias colecti-
vas de obreros de empresa o de localidad (carácter 

34. A este respecto es nw.eüario acjlaJar Que 5u mwií-itüción 
de "consejos de escolsíe," y tíe "C0iise.50s de estinliautcs" se di-
fundió muy clariimente en 3a revolucum rosa er. iSlS, y sobre 
todo en la revolución hangaia. Sobre esto ver: í).'t; .Jugend der 
Revolution, Berlín, Verlag der Jugend-Internationaïe. Verlas Jiui-
ge Garde, 1921, pi>. 202, 212-223. 



que resuiía en definitiva de la división capiialisía del 
;rabajo y áe sus coÁisecuencias, erj cuanto a la coi5.cieí-̂ ' 
cía eiementai a ra que pu?eda acceder- ei trabajador 
que sirr'je soaietido al capitalismo, la difereitcmclóa 
ideológica ineviiable de la clase obrera, que resu.'tn 
líinío de la división de las íareas y de los orígei-ies ?o 
dales, como de factores que' sui'gen de k s'jper;;-. 
trucíura,' influencia familiar, formación cix la escue-
la, diversas infíaendas ideológicas sufridas, etc.); ei 
carJícíer discontinuo de h rJíivldad política de h< 
mesas, y la periodicidad de los -áscensos revolucioua-
riüs. 

Por estas íres razones, inevitablemente se desí̂ a-
ia una vanguardia de la clase. Esta constituida por ele-
meatos que, poi- un esfuerzo individual, logran superar 
e! carácter pai-cial y íragmeiilario de la conciencia de 
clase a la que acceden las grandes masas. Permite fun-
dir -en una experiencia única, Jufiniíamente. más rica, 
experiencias parciales de luchas reyolucionarias reali-
zadas en diversas épocas y en diversos países, genei'a-
lizajido así estas experiencias en una concepción íeó-
rica de conjunto científica, el programa mar>ásta-re" 
volucionariü. Reúne por iihlmo a los individuos, que 
por conciencia, capacidad de dedicación, auto-identi-
ficación con la causa de su clase, rruuitienen im alto 
nix'el de actividad, aún en las fases de declinación de 
la lucha de las masas. 

Nada más que por esia úitíxna razón, se justifica 
ampliamente la'existencia de la organización revolu-
cionaria de vanguardia,'con el objeto de favorecer el 
futuro ascenso revolucionario de masas. En las fases 
dê  declinación, esta orgariización conserva los logros 
teóricos, impide que la idea de los consejos obreros 
se sumerja en el olvido y la desmoralización, educa 
una nuevá generación en" las conquistas de] pasado, 
uifunde. el programa contra viento y marea en las ca-
nas más amplias. Casi no es necesario iasisíir en ei 
hecho que la posibilidad de ver generalizarse los con-
sejos obreros aumenta gracias, a esta actividad. . 

_ La organización l'evolucionaria de vanguardia es 
•indispensable para asegurar una victoria de la revo-
lución. Esta exige una concentración de los esfuerzos, 
una conciencia de la maduración de las coadiciones 
específicas, uir análisis minuciosa de. los preparativos 
y de las intenciones del adversario, ía elaboración .de 
una verdadera ciencia de la revolución, a la cual las 



masas en su conjuDto casi no pueden llegar. Hemos 
visto estailar espontáneamente iina gran cantidad de 
revoluciones; no hemos visto una sola que pueda 
triuníar espontáneamente. 

La organización revolucionaria de vanguardia 
constituye también, finaimente, un instrumento indis 
pensabíé para combatir los riesgos de deformación 
buroctáí ica del nuevo poder. Creer que la autoges-
tión constituye por sí misma una garantía suficienie 
contra tales deformaciones, es no comprender su fuen-
te profunda, es decir, la supervivencia de la división 
social del trabajo y la economía mercantil en la época 
de transición del capitalismo al socialismo. Conflictos 
de intereses sectoriales, profesionales, regionales, en-
tre diferentes grupos de productores, son absoluta-
mnte inevitables en esta época. E s ' u n a ilusión supo-
ner que el simple proceso democrático (el voto) dará 
automáticamente la mayoría a las tesis que reflejan 
mejor los intereses de la clase en su ' conjunto. El 
triunfo de estos temas sólo es posible por una lucha 
Dolítica e ideológica constante, por una elaboración 
política, que semejante lucha no puede dejar de fa-
vorecer. La estmcíuración orgánica de tendencias en 
organizaciones y partidos permite clarificar el debate: 
la confrontación confusa de un nran número de indi-
viduos no agrupados no puede menos que facilitar el 
negocio de os demagogos o de agrupaciones privile-
giadas. 

No existe ninguna contradicción entre la necesa-
ria espontaneidad de las masas y la función de una 
organización revolucionaria de vanguardia. La segun-
da guía a la primera en los períodos de ascenso y la 
prolonga en los períodos de ref lujo. Todavía más, ¿líay 
contradicción entre la democracia socialista de los 
consejos y el pleno ejercicio de una organización re-
volucionaria de vanguardia? La segunda permite ar-
ticular a la primera y facilita en definitiva el ejercicio 
del poder por el proletariado al precisar las opciones 
sobre las cuales debe llevar este ejercicio. Iguaimeníe 
ia existencia de una Internacional revolucionaria per-
mite integrar en un todo coherente la elaboración teó-
i'ica y la pi'áctica de los movimientos de vanguardia 
nacionales, integración irrealizable sin organización y 
absolutamente indispensable en una época de intema-
lizacióh cada vez más acentuada de todos los aspec-
tos de la vida soc,ial. 



que hay que combatir son los dog;mas, en cu-
yo noxT^hre todo grupo de x'anguiirdia auto-proclama-
do adauiere pfñvilegjos materiales y políticos indis-
criminados, por el hecho de esía auío-prociantiñción. 
De ííídas man-eras los pi'iviiegios materiales serán eis-
rninados. En cuanto a los "privilegios" políticos, el 
siriico que los niilitantes revolucionarios tieïien dere-, 
chy ¿I exigir, es eí de luchar en la primera fila por los 
intereses de su clas€, el de dedicar « la actividad so-
cial una fracción de su vida mucho raás grande que 
la de ios oíros trabajadores. Eso no da ningún dere-
cho suplerneatario, pero indudablemente esto le da 
ia posibilidad de influir y convencer a sus compañeros 
Y coRciudadanoá mucho mejor que los oíros. En una 
democracia socialista esta posibilidad está abierta a 
iodo el mundo. Y si a este respecto se promnicia ía pa-
labra selección, se traía de una selección por la praxis. 
En todo caso, solamente én la medida en que las ma-
sas terminan por aceptar la orientación de la organi-
zación revolucionaria, es que ésta se transforma de 
U7ia i'anguardia autopx-oclamada en una vanguardia 
verdadera. 

Los que niegan la necesidad de un partido revo-
lucionario de vanguardia en nombre de la espontanei-
dad de las masas, o que desean aún prohibirlo en nom-
bre de la soberanía de ¡os consejos, imitan en realidad 
e! error de los partidarios stalinianos del partido úni-
co, que rechazan la soberanía de los consejos obrero.s 
cu nombre de una pretendida sabiduría universal que 
el partido encarnaría automáticamente. Para ambos 
existe una antinomia entre el deber de persuación y 
de dirección polítíca de vanguardia y la actividad de 
ia.s masas organi?adas. Para el marxismo-leninismo al 
contrario, esta antinomia no está demostrada. La ne-
cesidad de un parüdo de vanguardia está concebida 
coiüü un complemento necesario e indispensable; de 
la oi'ganización de las propias masas en consejos obre-
ros. Marx y Engels ya lo habían expresado suficiente-
mente en la época del Manifiesto Comimista, y no hay 
nada que agregar a su doctrina. 

"Los comunistas no tienen intereses que los se-
paren del conjunto del proletariado. No establecen 
orincipios sectarios sobre los cuales quisieran mode-
lar al movimiento obrero. Los comunistas.se distin-
guen de los otros partidos obreros solamente en dos 
puntos: 1) En las diferentes luchas nacionales ios pro-



ietarios, anteponen y hacen valer los intereses inde-
pendientes de la nacionalidad y comunes a todo el 
proletariado. ?,) En las dxfercníc-i: fases por las que 
atraviesa la luchu cniie ¿n-oleíarios y burgueses, re-
pi'e>;cntan siempre los iiiíereseíi del. movimleaio cu 
su totalidad. Prácticamente, los comunistas son la 
fracción más ¡-esueiia de los partidos.obreros de todos 
los países, la ÍTacción que esíimiiLi a todas las otras; 
teóricameate, íieneu coa respecto uí resto del.proleta-
riado la . ventaja de lina lrti.elige.neia clara de las con-
diciones, do la marcha y de los fines gejierales del 
movimiento proietario'^'. 

SRNKP/r MANDSL 
etí Mayo; 1970. 

35. K. Marx, P. Engels; Le Manifesté Comrnuiidste, pp. 34-35 
des OEuvres Choisies Moscou, Ed. du Progrés, Í955, voiume Ï. 
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